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[ON  FÚNEBRE 


PREDICADA 


Por  el  Illmó,  r.Raó.  Su.  MtpS.  r  Dr.  D.  Fs.  Ramón  Cjsaus 
r  Torres, 

POR  LA  GRACIA   DE  DI 

Y  DE  LA  SANTA    SEDE    ^98SftLípA 

OBISPO  DE  R0&£^ 

Y  ARZOBISPO  ELECTO    DE  GÜATEMAES^ 
DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

EN  EL  ANIVERSARIO 

POR  LAS  VICTIMAS  DEL  2.  DE  MAYO. 

QUE  SE"  CELEBRÓ,  CONFORME  AL  DECRETO 

DEL  CONGRESO  NACIÓN  VL, 

EN  LA  IGLESIA  DE  SANTO  DOMINGO  DE  GUATEMALA 

EL  DÍA    DOS  DE    MAYO  DE    lüiZ. 


NUEVA  GUATEMALA. 


En  la  Oficina  de  Don  Manuel  de  Arevalo< 
Año  de  xsi¿. 
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A  S.  A.  SERENÍSIMA 

LA     REGENCIA?    PE    ESPA&A,,    ¿     INDIAS 

CREADA-   1N    22.     DE    ENERO    DE    ESTE    ANO    DE     lSl2o 

CON    ARREGLO    A    LA    CONSTITUCIÓN 

POR     EL     SOBERANO    CONGRESO     NACIONAL 

PARA    GOBERNAR-    LA     MONARQUÍA 

EN     LA    AUSENCIA    Y    CAUTIVIDAD' 

DE    NUESTRO    AMADO    Y    SUSPIRADO    MONARCA 

EL  SEÑOR  DON  FERNANDO  VIL 

DEDICA    ESTA    ORACiON    FÚNEBRE?;  PRONUNCIADA 

EN    LOO**   DE    LAS    INOCENTES-  VICTIMAS    DEL    2*    DE    MAYO, 

COMO1  TESTIMONIO'  DE  SU  AMOR?,  LEALTADy  RESPETO   Y  OEHDIENCIA 

&&*,  Rámon*  Arzqsisf®  Elegtq  X>E   GUATEMALA»* 
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vieron  todos  los  ángulos  de  sus  dilatados  do- 
minios. Con  un  grito  general  y  simultaneo 
dixo:  seré  libre,  y  lo  fue  desde  aquel  instan- 
te: este  instante  es  el  glorioso  día  2  de  Mayo, 
que  hará  la  época  mas  ilustre  y  memorable 
en  los  fastos  de  la  nación  española.  Con  to- 
do no  desconoció  las  dificultades  y  peligros 
que  se  le  presentaban;  los  obstáculos  solo  la 
sirvieron  de  estimular  su  valor  contra  un  ene- 
migo poderoso  y  aguerrido  en  las  armas,  y 
en  la  perfidia:  faltábanla  armamento,  tropa, 
disciplina,  generales,  faltábanla  todo,  menos 
animo  y  esfuerzo:  era  la  empresa  poco  me- 
nos que  temeraria,  mas  no  se  oyeron  los  cal- 
culos  de  una  prudencia  fuera  de  tiempo;  con- 
tóla España  solamente  con  la  justicia  de  su 
causa  y  la  del  Dios  de  los  exércitos.  Con  es- 
tas armas  se  decidió  á  entrar  en  la  lucha 
trabajosa  y  desigual  en  que  nos  hallamos.  Di- 
ga el  suceso  de  ella,  si  el  2.  de  Mayo,  que 
dio  el  primer  impulso,  no  se  ha  sostenido 
con  honor  y  dignidad.  Ha  habido,  es  cierto, 
perdidas  y  rebeses;  pero  medio  millón  de 
franceses  han  mordido  la  tierra  que  pensa- 
ron poseer  ún  dificultad. 

Este 


Este  dia  de  tanto  honor  y  gTona  para 
Ja  España,  será  un  dia  de  lato  y  maldición 
eterna  para  el  fementido  tirano,  que  con  ós- 
culo de  paz  abusó  de  la  sinceridad  española, 
la  rodeó  de  armas,  ocupó  fraudulentamente 
sus  plazas  y  fortalezas,  la  privó  del  mas  ama- 
ble de  sus  reyes,  y  la  presentó  un  cetro  de 
hierro  que  por  cinco  años  ha  repelido  con 
indignación  y  desprecio.  En  medio  de  estos 
nobles^  esfuerzos  no  ha  omitido  prestar  sus 
oídos  á  los  ayes  melancólicos  que  exhalan  de 
la  triste  morada  del  sepulcro  aquellas  victi- 
mas inocentes,  que  desde  este  dia  piden  al 
Cielo  venganza  de  sus  crueles  asesinos.  Ven- 
ganza justa  se  os  dará,  almas  generosas,  már- 
tires de  la  Patria:  entre  tanto  descansad  en 
paz  y  en  un  eterno  reposo^  la  Patria  no  os 
ha  olvidado.  El  augusto  y  sabio  Congreso  de 
Jas  Cortes  ha  decretado  que  para  perpetuar 
la  memoria  de  este  brillante  dia  se  celebre 
su  aniversario^  y  en  su  conseqüencia  los  dos 
gefes  de  esta  capital,  el  Exmó.  Señor  Don 
José  Bnstamante  y  Guerra,  Presidente  de  es- 
ta Real  Audiencia,  y  Capitán  general  del 
reyno,  y  el   Illraó.   Señor  Dr.  D.  Fr.  Ramón 

Casa- 


Gasaus  y  Torres,  Obispo  de  Rosen  y  Arzo- 
bispo electo  de  esta  Santa  Yglesia,  acordad 
ron  que  por  la  estrechez  del  templo  que  sir- 
ve provisionalmente  de  Metropolitana,  se  reu- 
niesen los  tribunales  y  cuerpos  en  la  Ygle- 
sia  de  Santo  Domingo,  que  franquearon  sus 
Reberendos  Padres  con  generosa  complacen- 
cia. En  ella  se  hizo  esta  solemne  función  por 
el  orden  que  vamos  á  describir. 

Se  lebantó,  anmedio  de  la  Yglesia  un 
cuerpo  de  arquitectura,  compuesto  de  basa- 
mento, columnas  y  su  entablamento  de  arqui- 
trabe friso  y  cornisa,  ¿obre  que  descansaba 
una  media  naranja:  erigióse  en  su  centro  un 
cuerpo  menor  en  figura  de  una  pirámide 
truncada  que  se  adornó  con  oportunas  ins- 
cripciones. El  todo  se  iluminó  con  cantidad 
de  luces  d/spuestas  con  hermosa  simetría*  y 
al  frente  se  colocó  la  siguiente  inscripción  latina, 


LUCTUOSA.  DIE.  MAII 

SED.  VERÉ.    SECUNDA 

EXIT.  AB.  HOSTE.  HISPANA.  SALUS 

AB.  EXITIALI   JUGO.  PARTA.    LIBERTAS 

ADVERSUS.  GALLUM.  FALLACEM 

VERUS.  IBER.  INSURGIT 

EXARMATIS.  VINCUNTUR.   ARMATI 

BARBARA.  TVRANNIS.  SERVOS.  EMANCIPAVIT 

NOBILL    VINDICTA 

(MISERI    SPES.  ÚNICA.  S^ECULl) 

TOTA.  StJIÍITO.     FURENS.  IBERIA 

FLAGITIOS^.  PACIS.  PR^ECIDIT.  NODOS 

PONDEROSAS,  E.  MANIBUS.  EXCUTIT.  CATENAS 

ET.  A.  VAGINA.  GLADIUM.    ERÍPIENS 

LATERI.  ACCOMODAVIT.    INIQUO 

HCDIE.  TÁNDEM.  PATRIA 

EULCISSÍMOS.  NATOS.  CRUDELL    FUNERE.  EXTINCTOS 

GLORIOSÍ.  CERTAMINIS.  EXORDIA.   GLORIOSA 

GRATO.  ANIMO,  SOLEMNIQ.  RITU 

PLORAT,  ATQUE.  PARENTAT 


En  la  parte  opuesta   se  acomodó  su    tra* 
duccion  en  esta  forma: 

EN  EL  DÍA  FELIZ  Y  SEGUNDO  DE  MAYO 

LA  SALUD  DE  ESPAÑA  SALIÓ  DE  SUS  ENEMIGOS, 

DE  SU  YUGO  FATAL  NACIÓ  LA  LtBERTAD, 

CONTRA  EL  FRAUDULENTO  FRANCÉS 

SE  LEVANTO  EL  SINCERO  ESPAÑOL, 

LOS  ARMADOS  SUCUMBIERON  . 

A  LOS  PIES  DE  LOS  DESARMADOS; 

LA  BARBARA  TIRANÍA  EMANCIPO  A  LOS  ESCLAVOS: 

CON  UNA  NOBLE  VENGANZA 

(ÚNICO  RECURSO  EN  TIEMPOS  DESGRACIADOS) 

TODA    LA  ESPAÑA    REPENTINAMENTE  IRRITADA 

ROMPE  LOS  LAZOS  DE  UNA  FUNESTA  PAZ, 

Y  SACUDIENDO  DE  LAS  MANOS  SUS  PESADAS  CADENAS, 

ARRANCA  DE  LA  VAYNA  LA  ESPADA 

Y  LE  SUBSTITUYE  OTRA  EN  EL  PECHO  MAS  INFIEL: 

HOY  FINALMENTE  LA  PATRIA  HACIENDO  MEMORIA 

DE  SUS  MAS  AMADOS  HIJOS   SACRIFICADOS  CRUELMENTE, 

PRIMICIAS  GLORIOSAS  DE  NUESTRA  GLORIOSA  LUCHA, 

LLENA  DE  GRATITUD  Y  CON  SOLEMNE  CEREMONIA 

TRIBUTA  ESTAS  EXEQUIAS  REGADAS  CON  SUS  LAGRIMAS, 


Al  lado  derecho  se  puso  esta  otra  inscrepcion  latina: 
VIDEN? 

HIS.  CRUENTATIS.  VESTIGIIS 

MONSTRATUR.  VIA 

QUA.  ITÜR.  AD,  ASTRA 

ECCE.  CONFLICTOS.  NOSTRI.  PRIORES.   VICTIMA 

QUE.  VOTIVO.  6ANGUINE 

ANTE.  ARAS.  PATRIiE.   CECIDERUNT 

FUNÉSTUM.  SED,  NOBILE*    LIBAMEN 

HA5.DE.     TENEBROSO.    MORTIS.     LOCO 

OBSERV ANDAS.  NOBIS.  EDÜNT.    VOCES: 

QUI.  SALFAM.  HISPANIAM.  VELINT 

NOS.    SEQÜANTUR 

FAXIT.  DEUS.  O.  M. 

UT.  QUI.  PRO.  ILLO 

PRO.  PATRIA.  PRO.  REGE 

DIEM.  PERDERÉ.  SUMMUM 

NON.    METUERUNT 

ALTERUM.  FINE.  CARENTES! 

ADIPISCANTUR» 
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'En  la  otra  parte  se  puso  traducida  la  siguiente; 
NOVES? 

ESTAS  PISADAS  MANCHADAS  DE  SANGRE 

TE  MUESTRAN  EL  CAMINO 

QUE  CONDUCE  A  LA  INMORTALIDAD: 

ESTAS  SON  LAS  PRIMERAS    VICTIMAS 

DE  NUESTRA  SAGRADA  LUCHA, 

QUE  DEPUSIERON  ESPONTÁNEAMENTE  SUS  VIDAS 

SOBRE  EL  ALTAR  DE  LA  PATRIA! 

TRISTE,  PERO  NOBLE  OFRENDA, 

QUE  POR  ENTRE  LAS  SOMBRAS    DE  LA  MUERTE 

HACEN  RESONAR  ESTAS  ANIMADAS  VOCES: 

LOS  QUE  QUIERAN  SALVAR  LA  ESPAÑA 

SÍGANNOS 

QUIERA  DIOS 

QUE'LOS  QUE  PERDIERON  SU  VIDA 

POR  EL  REY  POR  LA  PATRIA  Y  POR  LA  RELIGIÓN 

CONSIGAN  AQUELLA 

QUE  NO  HA  DE  TENER  FIN 

JUesde  las  quátro  de  la  mañana  anunció  el 
cañón  el  día  dos  de  Mayo,  repitiéndolo  cada 
diez  minutos.  A  las  ocho  y  media  salió  del 
Real  Palacio  el  Exmó.  Señor  Presidente  y 
el  Real    Acuerdo,     acompañados    del  JVL    N. 

Ayun- 


Ayuntamiento,  de  k  Real  y  Pontificia  Uni- 
versidad y  Real  Consulado:  marcharon  á  pie 
para  dar  una  prueba  al  publico  de  que  mi- 
raban este  dia  con  particular  distinción,  en- 
caminándose á  la  Yglesia  de  Santo  Domingo 
por  medio  de  la  numerosa  tropa  que  aseada, 
bien  vestida,  y  bien  disciplinada  presentaba 
un  aspecto  guerrero  y   magestuoso. 

Ya  el  JVL  V.  S.  Dean  y  Cabildo  Ecle- 
siástico con  el  Clero  de  la  Santa  Yglesia  Ca- 
tedral había  llegado  procesionalmente,  y  una 
Dignidad  y  un  Canónigo  recibieron  á  la  pu- 
erta de  la  Yglesia  al  Exmó.  Señor  Presidente 
y  Real  Audiencia:  y  todo  el  Clero  á  su  Illmó. 
Prelado. 

Ocupados  los  asientos  por  los  Cuerpos 
por  el  orden  acostumbrado,  hizo  señal  su  Se- 
ñoría IUmá.  y  el  Coro  empezó  la  Vigilia 
con  la  mayor  solemnidad:  la  Capilla  cantó  la 
primera  lección,  la  segunda  la  Dignidad  mas 
antigua,  y  el  Illmó.  Señor  oficiante  la  tercera. 

Concluida  la  Vigilia  siguió  la  Misa  de 
Pontifical:  la  tropa  hizo  tres  descargas  gene- 
rales al  principio,  ai  alzar,  y  ai  fin,  corres- 
pondiendo la  artillería,    apostada  en  distintos 

*  luga- 
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lugares.  Finalizada  el  Santo  Sacrificio',,  el  mis'-*- 
mo  Illmó.  Señor  Arzobispo  subió  al  pulpito 
y  pronunció  el  sermón  fúnebre,:  que  no  des-^ 
luciré  con  mis  elogios,  que  siempre  serian 
inferiores  á  su  mérito,  completamente  sancio-* 
nado  por  la   fama.. 

Un  solemne  responso  terminó  este  acto 
tan  religioso  como  tierno,  que  excitó  las  la- 
grimas del  concurso,,  con  especialidad  de  a- 
quellos  que  fueron  testigos  de  la  escena  orí-* 
ginal.  Y  este  sentimiento  publico,  según  el 
pensamiento  de  un  antiguo,  debe  reputarse 
como  la  mejor  condecoración  de  una  pompa 
funeral.  Multo  mmjus  morH  dé  cus §úit  publicfc 
tpistitiai  Tito  ~Liv*.  libo  2* 
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También  se  colocó  en  la  parte  superior  del  Cenotafio  el  De- 
creto soberano  del  Congreso  Nacional,  digno  de  estar  grava- 
do tn  todos  los  corazones:  aue  dice  asi: 


EL  REY  D.  FERNANDO  VII. 

en  su  ausencia  y  cautividad  él  Consejo  de  Regencia  de  Es- 
paña é  Indias,  autorizado  interinamente  por  las  Cortes  Generales 
y  Extraordinarias.  De  mi  Real  orden  pasó  con  oficio  de  siete  del 
corriente  D.  J<*e  Antonio  de  Larrumbide,  Secretario  interio  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  a  mi  Consejo  de  las  Indias  el  De- 
creto de  las  Cortes  de  dos  de  dicho  mes,  del  tenor  siguiente= 
Las  Cortes  ?Generales  y  Extraordinarias,  vivamente  penetradas  de 
los  tristes  y  gloriosos  recuerdos  que  en  todo  buen  Patricio  no 
puede  menos  de  renovar  él  presente  día,  y  deseando  que  mientras 
haya  en  los  dos  mundos  una  sola  aldea  de  Españoles  libres,  resue- 
nen en  ella  los  cánticos  de  gratitud  y  compasión  que  se  deben  % 
los  primeros  Mártires  de  la  libertad  nacional,  decretan  que  en  la 
Iglesia  mayor  de  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  se  celebre  en 
lo  sucesivo  con  toda  solemnidad  un  Aniversario  por  las  víctimas 
sacrificadas  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  18O8,  a  que  Concurrirán 
las  primeras  Autoridades  que  en  ellos  existieren,  y  habrá  forma- 
ción de  tropas,  salvas  militares  y  quanto  las  circunstancias  de 
cada  pueblo  pudieren  proporcionar  para  la  mayor  pompa  de  esta 
función  tan  patriótica  cómo  religiosa,  quedando  asi  consagrado 
para  siempre  aquel  insigne  acontecimiento,  y  al  paso  que  perpe- 
tuamente suban  al  cielo  nuestros  ardientes  votos  por  el  descanso 
de  sus  almas,  sea  su  memoria  constante  estimulo  de  los  esforzados, 
aliento  de  los  débiles,  vergüenza  de  los  insensibles  y  sempiterna 
afrenta  de  los  infames,  que,  cerrando  los  oidos  á  los  clamores  de 
la  Patria,  se  afanan  en  valde  por  verla  sujeta  á  la  coyunda  del  ti- 
rano. Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  lo 
necesario  á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular. =  Vicente  Cano  Manuel,   Presidente.  =  Miguel  Antonio 

de 


de  Zumalacarrcgül,  Diputado  Secretario.  =  Pedro  A  parid  y  Or*- 
tiz,  Diputado  Secretario.  ==s  Dado  en  Cádiz  á  dos  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  once.  =s  Al  Consejo  de  Regencia. '>  Y  para  la  de- 
bida execucion  y  cumplimiento  del  Decreto  precedente,  el  Conse- 
jo de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Gefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas  de  qualquier  clase  y  dignidad,  que  le  guarden 
hagan  guardar,  cumplir  y  executar  en  todas  sus  partes.  =  Pedro 
de  Agar,  Presidente.  =  Gabriel  Ciscar.  =  En  Cádiz  á  tres  de 
IMayo  de  mil  ochocientos  once.  =  A  D-  José  Antonio  de  Larrum- 
bide.  =  Publicado  este  Decreto  en  el  referido  mi  Consejo  de  las 
ludías  acordó  su  cumplimiento:  en  cuya  conseqüencia  mando  á 
juis  Vireyes,  Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores,  Intendentes 
y  Ciudades  capitales,  y  ruego  y  encargo  á  los  MM.  RR.  Arzo- 
bispos y  RR.  Obispos,  y  VV.  Deanes  y  Cabildos  de  las  Iglesias 
Metropolitanas  y  Catedrales  de  aquellos  mÍ5  dominios  que  guar- 
den, cumplan  y  executen,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar 
la  inserta  Soberana  resolución,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Dado  en 
Cádiz  á  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos  once. 

Yo  ex.  Rét. 

Pedro  de  Agar,  Presidente. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor» 
Pedro  Telmo  Iglesias, 
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vida ,  ya  sed  por  muerte,   por  que  su  vivir  es  Cbristo , 
y   el  morir  ganancia. 

„  Oiga  yo  pues  de  vosotros  (prosigue)  que  per- 
3,  maneceis  unánimes  en  un  mismo  espíritu,  trabajando 
,,  y  combatiendo  á  una  en  la  fé  del  Evangelio :  y  en 
?,  nada  os  espantéis  de  vuestros  adversarios  :  lo  qual,  á 
¿,  ellos  es  motivo  de  perdición,  y  á  vosotros  de  salud, 
5,  y  esto  de  Dios :  por  que  á  vosotros  os  es  dado  por 
Vi  Christo;  no  tan  solo  qué  creáis  en  él,  sino  qué  pa~ 
3,  dezcais  también  por  é!,  sufriendo  el  mismo  combate 
5,  que  visteis  en  mi^  y  ahora  habéis  oido  de  mi." 

¡Palabras  divinas  del  Santo  Apóstol!  ¡Cadenas 
gloriosas  que  les  daban  mayor  eficacia!  ¡Combate  me- 
morable $ iBfirlf  éfjHB&fisñ W>  -%rfeí#)^ieffe  de  Róma> 
én  el'que  asi  brillaba  éí  heroísmo  de _Pablo>-  y  asi  se 
encendía   el  zelo  animoso  de  aquellos  Cfiristiánós ! 

Siglos  había  que  por  la  paz  del  christianismo  és^ 
cuchábamos  estas  palabras,  y  recordábamos  estos  exém* 
jpíós  y  triunfos^  con  asombro,  si,  y  con  emulación  san- 
ia j  pero  sin  i  maginar  que  en  nuestro  tiempo  se  renovar 
rían  escenas  de  tanta  gloria,  y  que  otros  nuevos  hé- 
roes, sacrificando  su  vida  por  la  religión  y  por  la  pa* 
tria,  pudieran  tomar  de  los  labios  del  Santo  Apóstol  las 
mismas  jpalabras  para  consolamos,  y  fortalecernos.  Más 
éste  dia  dos  de  Mayo  hace  quatro  años  que  presento* 
al  mundo,  a  los  Angeles  y  a  los  hombres,  un  espec- 
táculo sobremanera  glorioso,  y  muy  digno  de  la  admi- 
ración de  todos  los  siglos  y  generaciones.  En  el  dos 
de  Mayo  de  iSoS.  se  nos  dirige  desde  la  Corte  de  Es- 
paña la  misma  exhortación  rubricada  con  sangre  he- 
roica :  in  nullo  terreamini  áb  adversar  lis :  „  nación  cato* 

#ca 


„üca  «&aM&!  m  te  p&sm  ^o^wtnr«»sa enemi- 

Z  gos,  con  quienes  ludíamos  hoy  nosotros  hasta  morir, 
,  y  quienes  vil  y  traidoramente  nos  sacrifican  : \  quae  ¡llis 
"„est  causa  perditionis:  lo  qual  es  una  primeva  de  su  fe- 
v  rocida$  $  injusticia,  sy;  será  in;otivp  de  su  perdición  y 
,,  castiga  vobis  autem  salutis,  et,  hoc >  .á  Deo,  pero  a 
„  nosotros  y  á  vosotros  por  la  paciencia,  fortaleza  y 
,;  constancia  que  nos  inspira  Dios  para  resistir  a  su  fu- 
„rqr  y.  sufrir  estas  persecuciones,  se  nos  labrará  una  co- 
„  roña  ínmarcesijbde.  .Gracia  singular  es ,  de;  nuestro  Re- 
„  dentor,  no  tan  solo  creer  en  él;  sino  padecer  por  el, 
„  como  lo  veis  ahora  en  nosotros,  y  lo  oirá  la  poste- 
„  ridad.  In  nullo  terreamim:  pues  no  os  espantéis,  ni  te- 
„  mais,sino  antes  bien  cobrad  bríos  con  nuestro  combate." 
Asi  sin  duda  nos  hablaba,  y  aun  nos  exhorta  la 
sangre  de  las  victimas  del  dos  de  Mayo,  como  Pablo 
animaba  á  sus  predilectos  fieles  de  Philipos,  mostrándo- 
les sus  cadenas,  sus  trabajos,  su  constancia,  su  resolu- 
cion  heroica  de    padecer,  combatir  y  morir  por   Jes* 

Chinto.  ;  ■>  .  • 

Én  las  mismas  expresiones  esta  ya  bosquejada  la 
idea  y  la  división  del  humilde  razonamiento  que  con- 
sagro a  la  memoria  de  aquellas  victimas,  y  para  refri- 
gerio de  sus,  almas; :::  almas  grandes,  dignas  de  núes-, 
tros  cánticos,  dignas  de  nuestra  imitación,  y  acreedo- 
ras á  nuestra  compasión  mas  tierna.  „  Elias  pues  nos 
,,  hicieron  ver  en  el  dia  dos  de  Mayo,  que  no  debían 
„  aterrorizarnos  unos  adversarios  pérfidos,  crueles  é  im- 
„  pios;  por  que  esta  guerra  sería  para  ¡él'  tirano  y  sus 
^satélites  motivo  de  ignominia  y  perdición:  ia  parte  =s 
„  Era  para  los  sacrificados,  y  seria  para  los  buenos 
"         . K    ■■-  -        j    '  Es- 
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„  Españoléis  motívo  ^  medió  de  salvWótf^áé  Sé&da 
¿,  gloria-  por  disposición  divina:  i»;  pártéle>íKJ» y'rfom 
térreamini  ab  adversarits,  quaé  illis  est  causa  pefditiomsi 
vébís  autem  salutts,  et  boc  á  Deo  =  i 

x:  De  vos,  Dios  mió,  les  vino  aquella  *esolddon  y 
fortaleza*  para  "empezar  a  sostener  causa  táft1  justa  y  sa* 
fcrósanía.  De  Yóá,  Señor-  me  Venga  también ;  'á1  mT  la 
grada  de  poderla  celebrar,  y  de  poder  con  tal  exerr*- 
plo  inflamar  mas,  si  cabe  más,  el  valor,  la  lealtad,  el 
patriotismo  santa*  y  fá  f élígíósisinla  piedad1  dé  ¡  miS r  fee< 
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^Primera  bgéi^id  ^ 
b1   Biioffeá  son   mis  y    ¿fiíÍBldsjrl   ioc\  ¿hsjb  tm  Uh 

los  sítcésos  ;'del  día  ^dók  de  LMáyo^ 
^/apiñíando  á  los  Héroes  de  Ma- 
drid 'asi"  eSpénia  iasc1teferidas  paía* 
bras  del  Aposto!  el  eloqüéntisimo 
Pacfcré  San  Juan  Chrisostómo, '(Horqt. 
4.  iri  epíst.  ad  Philip.)  ftm  ifáfe* 
manos  ntiós  f  unión, concoide  ¿y" 
fortaleza  heroica':  no  temáis  amenazas^  ní  cadena!,  n^sP 
píiciÓs :  ayudaos  mutuamente  en  la  lucha :  ' comdtiué  la* 


Religión  es   atacada,  la  fe  y  la  fidelidad   entran  en  com- 
invicem    dum  Évángélii  fides    lucía- 
tm,   permaneced  constantes   en  'taa'^^oríóíá^fi^íéS^ 
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^íaáa  os  intimide,  a  consterne :  ni  las  pre^éStes/  ase^ 
crianzas,  ni ,  los  gefieros  -  Kfturap  t*=  ■  qmdquia  ■  évehiat,  £jbác 
qi|4  Fuere  el  éxito,  suceda  io^qué  'sucedieren '^ra^j'aW 
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fé¥  "adversarios,  "pérfidos  y  cobardes*  vinjuslos  fe  iiripios 
solo  pueden  asustar  imi  poco  : Nat*  illiú  nibihpossünt¿ 
nisi  terrere  Mntim^  Y!  siendo!  posible,  I  que  ¡Os  espántete 
eti  lia  sorpresa  traidor  a>  y  <  viéndome  siifnr  innumerables 
trabajos,  no  digo  que  no*  fluctaeik  alguna  tanto,  sino  que 
no  os  acobardéis:  imo  ixebementet 'Jilos contemniie  etiamyL 
antea  bien  despreciad  en  gran  manera  a  íitati  raza  de* 
enemigas.  Si  de  %te  modo  estuviereis  animados*  pbn4 
dréis  de  rñanírlestd  su  perdición  y-  vuestra ii salud;  óÁfifi* 
elido1  ellos  I  -'que5  de  áingun  modo  ( pueden  amilanaros  por* 
lilas  qué  maquinen,  de  ahí  tomarán  indicio  cierro  de  sm 
contusión  vf  ruina.  Perseguidores,  acechadores^  y  fuer- 
tes sola  eñ  su  aparato  guerrero;  al  ver  que  no  cánsatí 
sí  los  perseguidos^  que  >§»d3  engañan  á  los  acechados*: 
4üe W^vencéri'ttt  aun  ^  Iqs  que  ^ominan  y  aprimen,: 
¿W l%9  cIáronqueí  elfos  Jereceiií?  >$  qué  ¡^los  pa^a:  pue*?í 
áéñ  ?  zxfoe  *3do  lo  s:uyo^es)1íateédad>?  traición  y  fía* 
«JÜézá;  máslo  nuestro  itieroicidad  incontrastable  ?  I»  tw*x 
Uo  ierré&tíiinf  ab  &á!véf¿tíriU  quaettlUs  vsf  $ama  ferditio** 

ns  <©e*estésmis?mO  modo^  pensaba  a  scyí  se  cdecian  ¿fób 
tuáiriente^ídS-MIdrileños*  y  demás  habitantes * desaquellan 
Capital^  tM^leftos  dé  jimJignaeiénüai:  conocer  las ?astuci~3 
a|dy  ríialás  aWS  de  <kmi$á^,  acornó*  Jde  valor bylgen^s 
tusiásrna  tócrelbíe  '-él  ^er^ctóesetal.mil  gaviones,  é$Mn% 
ir^d^^^iia&^dél-iffiffe^oV2^  <F&  dentropy  en;  tornos 
de^a^e^rte^  asómafeanssusi  u$as^rapaci5im«s.í'  plegada 
er&Tlíya  feptieT%é^(QleUüíOBy3odeHgl¿W^ípntámerke)  <@ah 
qWéP  caída0  ia'Pmásoára  del  ra^yor* d impostor  qué  xono-^i 
ciéroW  n los0  siglos^  i  ten  Cuándo I  rMáhoma,  sin  profeta  ny> .2 
si  tóldela  coi^iesen^toáos^¿un&;üe  4temtasiada^arde¿ 
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muchos)  quien  era  aquel  tacaño  de  Córcega,  aborto 
hediondo  de  llana  as  adulteras  y  de  la  escoria  de  aque- 
lla desacreditada  Isla;  criado  en  el  libertinage;  formado 
en  la  escuela  del  jacobinismo;  expelido  de  su  ruin  pa- 
tria por  perturbador  de  ella;  enemigo  de  la  Francia  por 
nacimiento  y  condición  genial;  acostumbrado  á  derra- 
mar sangre  francesa  en  Tolón,  en  León,  en  París,  en 
la  Italia  y  en  Egipto,  y  aun  á  sacrificar  con  venenos 
activos  á  sus  mismos  soldados,  y  en  los  Hospitales;  qui- 
en era  aquel  cobarde  y  temerario  General  desertor  de 
su  exercito  en  Egipto  que  debió  ser  decapitado  en  su 
vuelta  á  Paris;  quien  el  que  temblaba  en  el  puente  de 
Arcoli,  y  en  otros  trances  iguales  de  la  guerra;  quien 
el  asesino  del  Principa  de  Enguien  por  ambición  del 
trono;  de  Pichegrú  y  Georges  por  adictos  á  su  Rey 
legitimo;  perseguidor  sombrío  de  Moureau,  y  traidor 
asesino  de  Hoche,  de  Kleber  y  de  otros  Generales 
por  embidia  de  sus  talentos  sobresalientes,  ó  por  rezelo  de 
su  patriotismo;  quien  el  que  sacrificaba  a  Arenas  y  i 
otros  miembros  del  Consejo,  en  cuya  presencia  no  po*<; 
dia  sostenerse  en  pie  de  puro  miedo  el  dia  mismo  en 
que  asaltó  el  Santuario  de  las  leyes ::::  Debíamos  saber, 
en  particular  los  españoles,  que  casta  de  hombre  era 
aquel  de  quien  tanto  se  hablaba  y  el  que  se  titulaba 
intimo  amigo  y  aliado  de  España  y  de  nuestros  Princi- 
pes, ai  paso  que  perdía  nuestras  esquadras,  que  nos  sa- 
caba las  mejores  tropas,  y  la  sangre  de  nuestras  ve- 
nas, robando  nuestros  haberes  y  tesoros  por  mil  cami- 
nos, ocultos  unos  y  bien  patentes  otros;  quien  el  que 
sembraba  en  la  real  familia  la  discordia  mas  ominosa  y 
se  fingía  defensor    de  Padre  é  Hijo,    para   sacrificar  á 
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uno  y  otro:::  Debía  toda  la  Iglesia  Católica  entender 
al  fin,  quien  era  aquel  musulmán  que  adoró  el  Zan- 
carrón de  Mahoma  en  Egipto,  al  mismo  tiempo  que  ne- 
gó impía  y  descaradamente  la  persona  del  Divino  Ver- 
boj  quien  aquel  fracmason  y  Ateo  que  pasaba  plaza  de 
restaurador  del  culto  católico  en  el  tiempo  en  que  resta- 
blecía igualmente  el  judaismo;  el  que  violentaba  al  pa- 
cientisimo  Pió  VII.  para  que  fuese  a  ungirlo  Empera- 
dor, amenazándolo  por  que  se  resistía,  con  la  ruina  de 
la  Religión  en  Francia,  y  con  el  despojo  del  patrimo- 
nio temporal  de  la  Iglesia  Romana,  como  después  lo 
ha  hecho  con  la  mayor  vileza,  ingratitud  y  desvergü- 
enzaj  poniendo  por  fin  sus  sacrilegas  manos  en  el  un- 
gido de  Dios,  afligiendo  y  aprisionando  cruelmente,  co- 
mo Herodes  a  San  Pedro,  al  Succesor  de  San  Pedro ::; 
i  Ah!  ¡  Ah  !  Que  no  conocíamos  bien  á  semejante  mons- 
truo desde  que  se  llamó  Cónsul,  y  menos  desde  que 
scon  el  manto  imperial  robado  á  la  casa  augusta  de  Bor- 
bon,  cubrió  la  ferocidad  de  su  pecho,  la  amarillez  hi- 
drópica de  su  rostro  y  sus  afiladas  uñas  de  tigre.  No, 
no  se  conocía  al  reprobo  Saúl,  desde  que  fué  ungido 
por  Samuel  para  castigo  de  la  beleidosa  y  regicida  na- 
ción, revelada  antes  contra  Dios,  y  contra  su  antiguo 
gobierno.  Este  Saúl,  á  "qüi'e  también  Samuel  habla  de 
notificar  que  Dios  ya  lo  tenia  desechado  eternamente, 
á  quien  Pío  Séptimo  había  de  excomulgar  después  del 
modo  mas  terrible,  aun  era  un  enigma  ó  proverbio  en 
Israel. 

La  tierra  se  estremecía,  porque  la  adulación,  el 
terrorismo,  y  los  boletines  escritos  con  anticipación  á 
las  Batallas,,  referían  como  victorias  hasta  las  mas  ver- 
gonzosas 
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gonzósas i dértfoiüs  de íeste I Atila.  El  norte  ■  de  Europa 
^se  había  eládo  en  su  presencia  por  el  letal  veneno  que 
«ale  de  sus  labios  engañosos,  y  que  causa  mas  desastres 
«|ué  sus  v panderadas  armas,  quando.  penetra^  en  los  ga* 
éinetes  de ;  losn  ministros/,  en  rías  .  tiendas;  de  los  Generar» 
3efc>  y  en  el  corazón  de  losi  Principes^  í  b  <tofam\$v«fl 
*sq  í  Cardado  pues  de  rapiñas  [y  ij dé  crímenes, ;  precedió 
-do  w de  ^Satélites  *  y  ^de  foriasp  infernales  caminaba  lentas 
ícente  >  conw  tostuto  azorro  acia!  las  ifronteras\¿  de  a  ¡España 
-para  -eitto  en^la^áí  la  ¡manera  de  un  rkdron-nóctiuí» 
lio,  y  2póder>  entonces  de>ün  vuek),  íy  sin  [oposición  de 
Tiadie  planta*  ;  y  clavar  ¡susl  uñas  y  i  las  de  >  sus  águilas 
"&N  tédá5  la  -America, ,  icomo  quien  iba  á  lai  i  África^  iy 
iiespüe#  spot* !  modo  de  rodeo/  al !  globo !  haeerí  ¿lo  I  mismo 
én  África r>y  Asia, *  como  quien  iba  y  volvía  cíe  lai  Anw 
-rica  por  ambos  mares,  sin  mas  objeto  que)  hacerL  fel&e? 
%á&  Gostbs  y f establecer  su  desatinado  si&tpna  c$ntm&t&' 
'ffátñtfp  ¿las ', t¡res*  partea  ¿restarites  i  delMíinundo;¡i  y  MSP 
-hacerse  dueño  I  y  opresor  de  I  todo  *  élj,  ¿para  ¡  repartirlo 
¿titre  las  f heces  vomitadas  den Corcegu ¡ »(  ít )  ¿  eoiqoíb 
ob*  ;íj  Algo*  se fj  i  recelaba,  a  pesar  de  su  sobervia,  del  denuer 
do  y  carácter  firme  »y  piadoso  de  los  españoles  en  anv- 
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f  X;f  Ni  esclavos  querian  'tomar  cíe  "^Córcega  los  Komahóí. 
tan' 'ruin  concepta  formatíári  cié' aqueila' gente.  Sibfdo'^s  él 
tófticó  'corripuésto  ¡ !pbr  el  famoso'  español4  Séneca;' sobreel;  per- 
verso ^carácter  'de  ¡  aquellos !  isleños,  i  y  leyes  «qtí«>  ¡  reglan  él  unos 
hombres  vengativos,  salteadores,  embusteros,  y  atbeittas*.  A  t,-.l 
f->  ftíJOÍ  .•rJRfím*  f?fí  ulásdnlef^  alma,  yivere.  r#pttyy  i  >  1 
¿  HOi  ,..«■»!  íMTt^%V\e^r\Í\%uarta'n^^^  Deum,  (  ff,  ¡  Mf 
Nin¿uno  ha  reunido  estas  quatro  prendas  diabólicas  mejor, 
Que  el  ultimo  aborto  dé  ' aquel  islote^ por sobre  hotiíbré el  corso, 
§  corsario  di  mar  y  tierra* 
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feos  mundos.  Temía  dispertar  en  ellos  la  memoria  de 
sus  antiguas  glorias.  No  obstante,  conveníale  aparen- 
tar lo  contrario  por  orgullo,  y  hacer  una  tentativa 
para  ensayar  sus  furores  y  hacer  creer  que  la  ocupa- 
ción de  España  y  del  resto  del  mundo  le  costaria  me- 
nos que  las  carnicerías  de  Jena,  Austerlitz  y  Eslau : : : 
j  Para  esto,  que  alevosías!  j  Que  planes  tan  disimulados 
y  opuestos  !  ¡Que  malicia  tan  profunda  y  atroz!  ¡Que 
manejos  domésticos  tan  viles  y  rateros !:::  ¡  Ah!  Los 
Españoles  no  podían  concebir  tal  maquiabelismo.  La 
historia,  maestra  de  los  sabios  y  norte  de  los  gobier- 
nos, no  presentaba  un  monstruo  coronado  de  aquella 
especie.  Era  precisa  la  inteligencia  de  un  Ángel  de  luz 
para  penetrar  las  tramas^  ardides  y  perfidias  de  este  es- 
píritu de  tinieblas. 

Candor,  honradez,  buena  fe,  hospitalidad  y  reli* 
gion  de  ios  Españoles;  que  caras  nos  saldrían  estas  vir- 
tudes, si  su  recompensa  hubiera  de  venirnos  de  ese  usur- 
pador, que  hasta  el  día  dos  de  Mayo  se  fingía  nuestro 
intimo  y  caro  aliado  y  y  nuestro  bien  caro  arbitro  y  pací' 
ficader  de  la  real  familia.  Mas  aquel  día  memorable 
puso  en  claro  maldades  que  no  vid  antes  el  sol,  y  un 
valar  de  que    no  hay  exemplo  en  los   siglos. 

Napoleón  pérfido  había  dispuesto  arrancarnos  por 
ña  todas  las  personas  reales,  y  con  ellas  la  esperanza 
de  tener  ni  un  bástago  de  la  augusta  familia  de  Bor- 
bon.  Y  para  que  nadie  se  resistiera  ya  entonces  a  su 
total  usurpación  y  tiranía,  solicitaba  provocar  con  este 
mismo  hecho  injurioso  al  leal  pueblo  de  Madrid;,  irritar- 
lo, y  animarlo  á  que  se  opusiese  a  la  salida  del  Yn- 
fante  D.  Francisco  de  Paula.  Previo,  que  las  1  grimas 
inocentes  de  este  niño,  y  el  recuerdo  con  ellas  de  la  íno- 
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cencía  y  bondad  característica  del  ya  cautivo  Fernando  7<? 
avivarían  el  dolor  y  la  venganza  de  los  Madrileños, 
y  los  precipitarían  á  algún  paso  violento  a  fin  de  que 
el  Sicario  Murat,  el  segundo  monstruo  de  crueldad,  las- 
civia y  rapiña,  desplegare  con  semejante  pretexto  sus 
águilas  rampaotes,  asesinara  a  los  infelices  desarmados, 
llenase  de  terror  y  de  sangre  á  la  capital;  y  el  farsan- 
te Murat  digera,  como  el  dia  3  dixo  entre  libaciones 
a  Baco:  triunfó  Napoleón;,  el  orbe  entero  será  encadena." 
do  á  sus  plantas^  salió  bien  la  tentativa.  El  terror  cer" 
rara  los  labios,  y  nadie   nos   hará  frente. 

Vaticinios  gálicos  se  difundían  con  estudio,  y  se* 
ñalaban  la  hora  fixa  de  la  rendición  del  Orbe  español* 
La  chusma  gálica  ya  se  saboreaba  con  el  saqueo  de  la 
Capital,  y  con  el  repartimiento  de  tudas  sus  Provinci- 
as, inclusas  las  de  ultramar.  Un  enjambre  de  ladrones 
y  piratas,  de  judíos  y  paganos,  de  mamelucos  y  athe- 
istas  se  destinaban  á  talar  el  globo,  y  á  derribar  los 
-altares  de  Jesu  Chrisio,  hasta  en  las  remotas  y  ocultas 
cuevas  de  Tunquin  y  Cochinchina.  Los  antiguos  planes 
del  Jacobinismo  atroz  sobre  invasión  de  las  América* 
se  habían  de  realizar  después  por  media  de  este  Cori» 
feo  y  de  su  secta  sanguinaria.  Figurábase  que  aquel 
golpe  le  rendiría  Ja  Península  sin  mas  sangre,  y  le  da- 
ría fuerzas  y  apoyo  para  salvar  los  mares,  y  venir  con 
imyor  pujanza  y  desvergüenza  á  desollarnos  y  perder- 
nos de  todos  modos.-..  ,Que  ambición!  jque  frenesí,'  ¿que 
rabia!....  y  por  otra  parte  ¿que  riesgos  y  que  males  tan 
terribles  nos  amenazaban,  si  hubiese  prevalecido  el  ma- 
ligno! 

Mjs   no;  no   hay   consejo  que  valga  contra  el  Señor , 
quien   de  un  soplo  disipa  las  maquinaciones  de  tales  gen- 
tes, 


— 
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II 
íes,  reprueva  y  abomina  tos  pensamientos  y  designios  de 
¡os  usurpadores  impíos'-,  y  quiere  que  sea  bienaventurada 
ia  nación  que  á  él  lo  tiene  por  su  Dios,  y  feliz  el  pue- 
ble, (  aun  en  medio  de  las  tribulaciones  mas  acervas ) 
a  quien  escogió  para  herencia  suya.  Si:  Dios  compade- 
cido de  nuestra  suerte  quiso  manifestar  que  ni  la  mul- 
titud* ni  la  fuerza  de  Exercitos  podría  defender  ai  que 
no  cuenta  con  su  favor,  ni  con  la  justicia  de  su  causa; 
y  que  el  Gigante  orgulloso  no  se  salvaría  en  su  pro- 
pia virtud,  ni  en  el  aparato  engañoso  de  su  Caballería. 
Un  rayo  de  luz  celestial  desprendido  del  trono 
de  las  misericordias  divinas,  dispierta  al  León  de  Es- 
paña; y  un  impulso  sobre  humano  lo  toca  y  lo  levan- 
ta quando  parecía  estar  mas  destituido  de  vigor.  El 
pueblo  de  Madrid  cobra  esfuerzo  y  se  inflama  mas 
quanto  mas  rodeado  se  vé  4e  enemigos  y  de  riesgos. 
Ya  se  apresta  para  hacer  frente  al  invasor,  y  desafiar 
á  sus  huestes  descaradas.  El  día  i»  de  Mayo  silva  y 
\  desprecia  en  la  puerta  del  sol  al  sivarita  Murat.  Cotí 
ceñudo  semblante  y  con  un  mirar  firme  anuncíale,  que 
no  lo  teme  por  lo  mismo  que  conoce  ya  sus  desig- 
nios traidores.  A  la  voz  fementida  de  él  que  desde  Ba- 
yona les  anunciaba  ya  mudanza  de  dinastía  para  rege* 
tieramos  a  su  modo,  corresponde  la  voz  magestuosa  del 
pueblo  de  Madrid,  que  si  trata  de  arrebatar  a  nuestros 
legítimos  Principes  para  sustituirles  una  turba  de  posti- 
zos é  infames,  la  Francia  entera,  y  la  Confederación 
liel  Rin  será  despedazada  entre  las  garras  del  León  de 
España  y  sepultada  en  nuestro  suelo,  antes  que  domi- 
narlo en  paz,  como  se  lisongea  en  su  loca  fantasía.  = 
Los  Franceses,  cautelosos  y  tímidos,  pasan  la  noche 
sobre  las  armas,  reunense  dentro  de  la  Capital  en  nu- 
mero 


12 

mero  de  mas  de  veinte  y  cinco  mil?  quedando  los  res* 
tantes  en  los  campamentos,  amenazando  á  sus  huespe- 
des para  que  no  se  atrevan  muchos  a  salir  dé  sus  ca- 
sas  al  siguiente  día. 

Amanece  este  dia  2  de  Mayo..,  ¡O  día,  (triste  por 
una  paite  y  glorioso  por  otra)  aunque  nos  cuestes  amar- 
gas lagrimas?  yo  te  saludo  y  te  bendigo,  lleno  de  go- 
zo5  de  admiración  y  de  respeto  profundo!  ¡O  dia  eter- 
namente plausible  y  famoso?  en  que  el  sol  se  dejo  ver1 
sin  duda  mas  risueño»  de  ti  pende  la  confusión  y  de-» 
sengaño  del  invasor;  de  ti  la  salvación  de  nuestra  dul- 
ce patria;  de  ti  la  gloria  y  la  conservación  en  ella  de 
nuestra  divina  religión? 

Corre  el  pueblo  presuroso  a  tes  puertas  de  Palacio 
a  las  8  de  la  mañana  para  no  srfcir  el  ultimo  insulto 
en  silencio;  para  no  dejar  impune  el  robo  de  todos  nues- 
tros Príncipes;  y  para  hacer  ver  que  los  españoles  no> 
serian  por  mas  tiempo  espectadores  pasivos  de  la  felo- 
nía y  atentados  de  Bon aparte*  Detiene  el  coche  del  Yn- 
fante  D.  Francisco;  rompe  los  tirantes;  reconviene  y 
amenaza  a  un  Edecán  de  Murat;  si  intenta  arrebatarlo* 
El  Edecán  vuelve  furioso  con  un  deseatamento;  manda 
disparar:  caen  muertos  algunos  niños  y  mugeres,  y  otros 
varios  espectadores?  que  allí  a  lo  lejos  estaban^  tristes 
por  lo  que  veían?  y  desfosos  también  de  sacrificarse 
por  la  religión  y  por  la  patria  tan  indignamente  ultraja- 
das. Su  grito  postrimero  penetra  las  nubes  y  hiere  los 
corazones:  clama  venganza  al  cielo  el  sitio  teñido  en  su 
sangre  inocente.  Aun  humea  esta,  y  su  calor  enciende 
el  fuego  que  va  á  servir  de  ensayo  en  la  sangrienta  lu- 
dia para  desbaratar  el  plan  y  ensaye  del  baibaro  Mu- 
rat. 


~~ 
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I»  nuílo  terreamhn  db  adversariis.  La  Capital  no 
se  aterroriza,  sino  que  te  indigna::::  Corre  ai  instante 
á  las  armas:  ¿pero  á  donde  vag^  pueblo  valiente,  sino 
las  hay?  ¿si  las  tropas  han  sido  encerradas  con  trair 
cion  en  los  QuarteJes,  y  no 'puede  salir  de  aquel  re- 
cinto el  fuego  exterminador?:::  ¿No  hay  armas?.,  pero 
¿no  hay  palos  y  cuchilles,  y  estos  menbrndos  brazos, 
para  dar  la  muerte  a  quantos  viles  enemigos  encontré* 
mos?¡=¿Asi  grita  el  pueblo,  y  acomete  a  Jas  partidas 
sueltas  de  los  Franceses.  Cada  calle  m  uo  campo  de 
batalla:  cada  diez  Madrileños  envisten  a  cien  contrarios, 
y  les  hacen  rendir  las  armas,  ó  los  sacrifican;  y  se  ha? 
bilitan  con  ellas:  tada  zaguán  es  un  sepulcro  de  Fran- 
ceses; y  cada  español  es  otro  Cid,  que  llena  de  espan- 
to a  los  agresores  arrogantes.  Ya  Murat  temblaba:  ya 
temía  el  mal  éxito  de  la  contienda,  si  pudieren  los  Ma- 
drileños manejar  en  aquella  hora  mejores  armas. 

El  parque  de  artillería  llama;  su  atención:  se  acu- 
sa de  imprudente  en  no  haberlo  reforzado  con  su  tro- 
pa, 6  quitado  las  municiones;  y  manda  que  vuelen  alia 
mas  de  sus  aguiluchos:::  Corred,  volad  aves  carniceras, 
t^ue  allí;  si;  allí  os  aguarda  con  toda  su  fuerza  y  ma- 
gestad  el  León   de  -España.     , 

¿Habéis  victo  alguna  vez,,  según  lo  describe  Pli- 
rio  (lib.  8.  c.  S.)  ?1  León,  quando  con  mayor  brío  y 
constancia  pelea  por  defender  á  sus  cacbot ros? Cercada 
de  Cazadores  por  todas  paites,  fixa  en  tíeira  sus  in- 
dignados ojos,  para  que  r.o  lo  acobarden  l.s  muchas 
saetas  que  le  disparan,  no  por  que  las  tema,  sino  por 
que  se   avergonzaría  si   pareciese  temerlas.., 

Vdarde,  I)ao¡z>  y  Ruiz,  Leones  terribles  y  ma- 
gostuesos,  vosotros  &ia  mas  que  veinte  Soldados  y  Ar- 
tilleros 


tilleros  y  algunos  treinta  Páysanos,  vosotros  vais  a  lle- 
nar de  terror  é  ignominia  á  esos  miles  de  enemigos,  ó 
astutos  cazadores  que  os  cercan  para  arrancaros  lo  qué 
mas  amabais.  Ya  con  un  solo  cañón  hacéis  rendir  las 
armas  á  mas  de  quatrocientos  cincuenta  Franceses  con 
su  orgulloso  Coronel.  Ya  con  dos  cañones  y  veinte  y 
seis  descargas  á  metralla  vais  derribando  las  tres  columr 
ñas  enemigas  que  se  succeden  para  embestiros  y  aco- 
bardaros. Setecientos  tigres  quedan  tendidos  y  yertos 
éñ  las  tres  calles;  y  algunos  cientos  mas  de  cadáveres 
son  arrebatados  por  los  mismos  Franceses,  á  fin  de  que 
no  pudieran  vertios  vencedores  tan  extraordinaria  .mor- 
tandad, y  cobrasen  mayores  bríos..  Por  tres  veces,  des- 
barato aquel  puñado  de  hombres  todo  el  ímpetu  y  ra- 
bia francesa.  Ya  desesperados  estos,  aparentan  que  van 
de  paz,  y  llevan  al  frente  un  oficial  español,  quien 
con  un  pañuelo  blanco  les  pida  que  se  suspenda  el  fue- 
go, y  que  salgan  á  abrazarlos  como  a  hermanos  ¡Fraude 
y  cobardía  horrorosa!  Rufo,  que  la  entiende,  al  acer- 
carse les  hace  rendir  las  armas  sino  quieren  volar  coa 
una  descarga  nueva  de   metralla. 

Pero  ¡oh  terrible  desgracia!  acabanse  las  municio- 
nes a  aquellos  invencibles.  Un  enjambre  de  enemigos 
ataca  entonces  por  las  tres  calles  y  por  las  azoteas  á  los 
defensores  impeiterritos.  Diez  mil  sangrientos  tigres  aco- 
meten á  los  diez  Leones  que  quedaban,  rendidos  de  fa- 
tiga, por  estar  ya  moribundos  once  Artilleros,  y  heri- 
dos otros  dos.  Felarde,  el  inmortal  Vdaráe,  es  atra- 
vesado de  una  bala;  cae,  y  la  patria  recoge  gloriosa 
bu  ultimo  aliento  heroico  para  comunicarlo  á  sus  hijos::: 
Daoiz  recibe  otro  balazo,  que  le  rompe  un  muslo;  mas 
no  se  acobarda,    sino  que  sentándose  en  tierra  continua 

mas 


triar  animoso  dando:  ordenes  con  -una  serenidad  e  intre- 
pidez maravillosa;  pero  ¡ahí  tres  heridas  mortales  ron> 
pen  el  hilo  frágil  de  aquella  vida,  que  mereciera  ser 
-inmortal*  si  aquí  pudiese  recibir  el  premio  correspon- 
diente a  su  heroismo::::  Otra  bala  hiere  íarnbien  grave* 
mente  al  -esforzado  Rm'%,  á  este  Africano  honor  eterno 
de  Ceuta,  digno  de  llamarse  el  nuevo  Anival  Afri- 
cano. Cae  entre  los  cadáveres  de  sus  compañeros;  mas 
no,  no  muere,,  por  que  lo  destina  el  cielo  á  que  pre- 
sente a  la  España  tan  gloriosas  cicatrices*.; é  inflame  con 
«Has  el  valor  y,  la  resolución  de  todos  los  lestes  espa- 
ñoles. Muchos  lo  oieron  después  entre  los  accesos  de 
una  fiebre  gritar^  corno  si  estubiera  en  la  lucha,  y  que- 
rer despedazar  a.  Murat  y  al  mismo  Napoleón,,  envidi- 
ando mil  'y  mil  veces  b  ■  múene:  ftliz  y  .gionosa  de  si^s 
dos  amigos -y   compañeros. 

¡O  Héroes,  que  disteis  a  la  patria  este  exemplo  de 
valor  increible!  para  mas  animaros  en  tan  desigual  lu- 
cha, ¿que  es  lp  que  pensabais?  ¿  y  que  es  lo  que  decí- 
ais?::: Que  mejor  era  fmorir  cien  ocasicnes,  que  ser  un 
áia  solo  Franceses,  y  esclavos  del  Despota  invascrz=. 
Alabanza  ettrna  a  vuettres  nombres,  por  que  hicisteis 
ver  que  no  estaba  tan  destituida  E?p¿ña  de  héroes  y 
de  recursos  como  soñaba  y  apetecía  el ^  tirano.  Aquel 
ensaye,  ó  dia  primero  de  gloriosa  lucha  desconcertó  los 
planes  s<  bejvios  de  los  enemigo?.  Vieron  ellos::::  pero 
¿quien  seria  capaz  de  referir  el  pormenor  de  diches 
sublimes  y  de  acciones  p  <  ciigiosas  executadas  al  mis- 
mo tiempo  por  un  coito  numero  de  paysanos  que  em- 
bisten y  destrozan  por  todas  partes  á  la  canalla  inva- 
sora?  Aquí  un  Madrileño,  que  vivía  de  la  caza,  em- 
plea utilmente  veinte  y  ocho  caí  tuches  en  cu  os  tan- 
tos 
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tos  gavilanes  franceses;  y  acabadas  sus  municiones  eni 
U  calle  del  carmen  deja  el  fusil,  toma  un  puñal  y  se 
abalanza  á  un  batallón,  donde  muere  matando.  Allí  un 
menestral  derriba  con  un  palo  á  un  dragón,  quítale  el 
sable,  y  sé  -arroja-a  una  compañía  de  Granaderos,  don- 
de acuchilla  y  ¡mata  á  siete,  sin  ceder  hasta  espirar  con 
ocho  heridas.  En  una  esquina  un  solo  calesero  Arago- 
nés les  impone  tal  terror  con  su  trabuco,  que  se  ima- 
ginaron que  aquel  era  un  punto  a  modo  de  batería 
íxesguardada  por  cien  Artilleros;  y  quando  no  tuvo  ya 
pólvora  y  no  podía  detener  mas  tiempo  á  la  columna 
francesa,  con  industria  salvó  su  vida,  y  coronó  sus  proe» 
zas,  burlando  á  los  enemigos  confusos  y  atolondrados, 
-For  oiro  lado  sale  como  un  icón  de  su  guarida  un 
•Artesano,  y  acometiendo  a  un  destacamento  de  caba- 
llería, alza  el  grito  y  repite:  la  muerte  es  para  mi  un 
gusto  y  un  triunfo,  si  consigo  matar  franceses.=  ¡Qh  ru- 
gido terrible  y  magestuoso  del  León  de  España,  que 
ssi  azora,  contiene,  desengaña  y  escarmienta  a  las  aves 
sde  rapiña  que  pasaron  los  Pirineos  para  aterrorizarlo  y 
encadenarlo  en  este  mismo  dial 

jAh  ferozes  vándalos!  ¿no  pregonabais  desde  la  ra- 
ya de  vuestro  oprimido  suelo,  que  en  un  solo  día  os 
habíais  de  engullir  esta  presa?  ¿no  cacareabais,  que  los 
españoles  eran  una  pobre  gente  alucinada  y  atrahida  ya 
por  vuestro  opresor,  y  que  con  el  rechinido  de  cure- 
ñas, estruendo  de  cañones,  aparato  fantástico  de  cora- 
zeros,  y  con  las  farsas  y  renuncias  que  al  mismo  tiem- 
po se  representaban  y  forjaban  en  Bayona,  nuestra  es- 
clavitud era  inevitable,  y  que  ninguno  tendría  aliento  pa- 
ra romper  ni  un  eslabón  de  tan  duras  cadenas?  Pero 
¡oh!  que  el  cielo  os   hizo  ver  a  vosotros  en  este  mismo 

día 


tíiá  la  heroicidad  española;  y  os  pudo  convencer  de 
que  esta  Nación  jamas  seria  ya  subyugada,  jamas  cre- 
ería vuestras  promesas,  ni  temería  vuestras  huestes  in- 
fernales; que  nunca,  nunca  admitiría  vuestras  leyésj  ni 
se  desprendería  del  sagrado  derecho  de  formarlas  para 
nuestro  bien  y  felicidad  con  eterno  baldón  de  vuestra 
inconstancia  y  de  los  sacrificios  por  donde  habéis  pa- 
sado para  llegar  á  coronar  por  vuestro  Emperador  a 
un  tigre.  ¡Nación  degenerada  y  envilecida!  á  mas  de 
cien  mil  victimas  anuales  sube,  la  paga  que  nos  das  por 
las  inocentes  victimas  que  sacrificaste  en  ei  2  de  Mayo. 
Han  corrido  quatro  años,,  y  tu  has  perdido  inútilmente 
quatrocientos  mil  soldados  que  viste  venir  desde  las  ri- 
beras del  Sena,  orgullosos  á  enseñorearse  de  las  marge- 
nes amenas  del  Ebro  hasta  el  Guadalquivir,  las  que  que- 
dan bien  fertilizadas  con  su  sangre.  Has  visto  a  despe- 
cho tuyo,  nación  altiva  é  inconstante,  y  a  pesar  de  los 
profeticos  monitores  de  tu  embustero  Despota,  que  han 
pasado  y  se  han  cumplido  20  veces  en  menos  de  un 
lustro  los  meses  que  el  fixaba  y  predecía  para  la  total 
subyugación  de  la  Península;  y  que  han  vuelto  estropea- 
dos, tuertos  y  mancos  mas  de  cien  mil  de  tus  hordas 
vándalas,  a  maldecir  al  loco  usurpador  que  loca  y  te- 
merariamente los  sacrifica  a  todos.  Has  visto  también 
regresar  rabiosas  las  turbas  de  harpías  de  empleados  é 
intrigantes,  que  creían  enriquecerse  con  nuestros  des- 
pojos. 

La  lucha  sigue    aun Causa  de  mayor  confusión 

y  ruina  para  el  tirano  y  sus  satélites.  Cada  dia  es  una 
renovación  del  2  de  Mayo;  y  le  va  arrancando  á  ese 
gavilán  imperial  muchas  plumas  de  sus  alas}  las  qué  él 
en  su  estado  de    consumeion  no    puede  reemplazar    fácil- 

C  mente. 
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mente.  Una  sucesión  de  perdidas  semejantes  concluirá  por 
despojarlo  de  todas  ellas,  hasta  que  sin  brío,  ni  alienta 
caiga  para  no  levantarse  mas  y  quede  hundida  y  atasca- 
do en  el  asqueroso  fango  en  que  nació,  como  reflexionaba 
poco  ha  un  Ingles,   político  profundo. 

¿  Y  como  no  nos  hemos  de  animar  y  consolar  coa 
la  dulce  esperanza  de  que  este  dia  fue  señalado  en  los 
consejos  eternos,  no  solo  como  principio  de  la  ruina  y 
exterminio  del  monstruo  coronado;  sino  también  como 
faustísimo  origen  de  nuestra  salud  y  gloria;  día  prime- 
ro de  una  época  brillante  y  venturosa*  á  pesar  de  los 
desastres  y  desgracias  que  pudieran  sobrevenirnos;  y  co- 
mo materia  y  ocasión  de  palmas  y  laureles  inmortales? 
In  nullo  terreamini  ab  adversariisi  quae  illis  est  causa 
perditionis,  vobis   autem  salutis3  et  hoc  á  D¿o  £?c» 
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SEGUNDA  PARTEL 

¿_Eí$  posible  que  pueda  llamarse  dia  de  salud*  de  sal- 
vación y  de  gloria  es,te  en  que  después  del  combate  re- 
ferido se  oyeron  tristes  lamentos  en  las  casas>  calles  y 
paseos  de  Madrid?  ¿este,  en  que  eran  fusilados  vilmente 
los  vecinos  sin  culpa  ni  furma  de  juicio,  desarmados 
con  un  engañoso  indulto  del  ruin  agresor,  llamado  Du- 
que de  Berg,  por  tener  medio  de  saciar  su  rabia  y  ven- 
gDnza,  y  la  de  sus  cobardes  generales?  ¿Es  posible,  que 
quando  en  el  silencio  de  esta  noche  pavorosa  y  en  el 
siguiente  dia,  Grouchi,  el  berdugo  cruel  Grouchi,  repi- 
tiendo asesinatos,  arrastraba  al  suplicio  con  dogales  al 
cuello  al  artesano  sencillo  y  valiente,  al  paysano  jovial 
y  honrado,  al  anciano  venerable,  a  la  pundonorosa  ca- 
sada, a  la  trémula  é  inocente  doncella,  y  ai  Sacerdote 
santo  y  fervoroso;    y  esto  por  la    mas  leve    sospecha 
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de  su  lealtad,  6  por  solo  traer  un  cortaplumas,  ó  tí- 
xeras;  executandose  la  barbara  sentencia  al  momento, 
¿es  posible  que  tan  triste  dia,  tan  lóbrega  noche  la  lla- 
me yo  principio  de  nuestra  salvación,  y  época  de  nues- 
tra gloria? Pues  si;  porque  para  las  victimas  sacrificadas 

lo  fue;  y  lo  es  para  nosotros,  y  para  toda  la  nación  española. 

Es  verdad  que  se  cubrieron  entonces  de  luto  nu- 
estros corazones;  y  V.E.  Señor  Exmó.  (i)  y  muchos  de 
mis  oyentes  testigos  presenciales  vertieron  lagrimas  de 
amargo  dolor  y  de  tierna  compasión  al  ver  por  sus  mis- 
mos ojos  á  la  inocencia  y  candor  castellano  engañado 
asi,  y  atropellado  tan  descaradamente  contra  la  fe  de 
las  mas  solemnes  promesas  de  olvido,  y  de  nuevos  lazos 
de  fraternidad;  y  que  la  sangre  de  seiscientos  y  mas 
hombres  buenos  se  derramaba  á  traición  y  con  impu- 
dencia y  atrocidad  inaudita Pero  ¡oh  santo  y  justo 

cielo!  no,  «o  fue  el  resultado  como  se  lo  imaginaban 
aquellos  antropófagos,  ó  tigres  de  hircania:  pues  morir  por 
¡a  patria  y  morir  por  la  religión  es  el  lauro  mas  pre- 
cioso con  que  el  cielo  puede  premiar  las  virtudes  de 
los  hombres.;  y  el  estimulo  mas  poderoso  para  formar 
«na  nación  de  Héroes  invencibles.  De  ios  sepulcros  de 
algunos  hermanos  macabeos  muertos  en  la  guerra,  ó 
asesinados  á  traición,  se  levantan  exercitos  nuevos,  y 
una  nueva  posteridad,  que  nada  teme,  que  lucha  con 
el  brio  del  león,  y  que  por  fin  postra,  desvarara  y 
aniquila   en  pocos   años   á  sus  iniquos  perseguidores. 

Verdad   es    y  bien  dolorosa  para    nuestra    piedad, 
que    los  templos  mas  augustos  del   Dios  de  paz,  fue- 
ron 


(t)  El  Exmó.  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
este  Reyno  de  Guatemala  D.  José  Bustamante3  quien  se  hallo  en 
Madrid  en  aquellos  dias  memorables. 
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ron   profanados  por  esa  raza  de  iconoclastas   sacrilegos, 
y   convertidos    luego  en    cadalsos    por    los   que  se  han 
propuesto  mostrar  a  los    Españoles  con  hechos  estrepi- 
tosos é   infames,    qual   era  la  religión,    que    el   Juliano 
apostata  del   siglo  XÍX.   les  prometía  respetar  y  mante- 
ner ilesa,  según  escribía  desde   Bayona.   ¡Ah!  en  el  tem- 
plo  de   la  Soledad    (que  hasta  en   su   mismo  tituló   ins- 
pira mas  compasión    y   ternura)   fueron    medio  degolla- 
das, y  mal  fusiladas  por  el    Nerón  Mural  las  primeras 
cien  victimas   matritenses.    La  pasión    de    aquellos   ino- 
centes cristianos  se  verifico  por  manos  de  berdugos   in- 
solentes, insensibles    é  impíos;     y   en  la    Iglesia   en  que 
se  recordaban  los   misterios     adorables   de   la  Pasión  de 
Tesu  Christo  y  de  la  Compasión  de  su  Santísima  Madre» 
para  que  mas   resaltase   la  fiereza   é  impiedad  del   per- 
seguidor j  pues    que   los  satélites  de  Bonaparte  hasta   en 
las   mas   menudas   circunstancias  procuran  ostentar  la  ir- 
religión de  su   ge  fe,  y  la  perversidad  de  sus  corazones. 
Mas   el  Hombre  Dios,  que    muriendo  nos    dio   la 
vida,  y  la  esperanza  firme   de  la  inmortalidad,   veía  en 
aquellos  españoles   los  sentimientos   mas  piadoscs  y  he- 
roicos: escuchaba  sus  votos   humildes,    y    fervientes:    se 
complacía  en  mirarlos  sufrir    con   resignación,    unirse    a 
sus  tormentos?  representar   en    todo  la  imagen   del    cal- 
varío  y  di  cordero  que  en  ei  se  sacrificó   para  la  sa- 
lud y   salvación  del  mundo. 

Oigamos  como  respondía  por  todos  uno  de  estos 
Mártires  patrios  a  sus  berdugos.  Preguntado  ¿  por  que 
motivo  binó  con  su  navaja  á  los  franceses,  que  encon- 
traba ?  Respondió',  que  su  intención  era  matarlos  a  eses, 
y  á  quantos  hubiera  podido.  T  el  motivo  era;  que  esos 
picaros  venían  á  saquear  aqui  los  templos  del  Dios  ver- 
dadero; 
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'dañero-,  y  que   creyó,    que   todo  hombre  de  bien   baria  lo 

miymo. 

Sin   duda   asi  sera;  los  Españoles  buenos,  todos  pe- 
learán,  si  es  preciso;   por  que    también  es   verdad    que 
esos    caníbales   venían  á  profanar  y  saquear  los  templos 
de   Dios  vivo,  á  usurpar,    no  solo  el  trono   católico  ai 
mejor  Rey  de  la   tierra,  sino  el  trono  y  las  adoracio- 
nes que  en  España  recibe  el  Dios  del  Cielo;  y  asi  po- 
demos afirmar,     (y  lo  han  confirmado  mil   hechos  pos- 
teriores,) que   aquellas  fueron    también    victimas    sacrifi- 
cadas por  enemigos    ya  descubiertos    de    la  religión  de 
Jesu-Christo,   por  enemigos  que  odiaban  y  ridiculizaban 
Ja  fe  santa  e  incontaminada  de  los  Españoles,   y   querí- 
an arrancar  de   nuestras   almas   toda   idea  de   religión    y 
las  demostraciones  exteriores  del  culto  divino.  La  causa 
pues,   hace  los   mártires;    y   no    los  hubiera   sin   tiranos 
enemigos  de  la  virtud  y  de  la  religión,  Y  si  jamas  hu- 
bo perseguidores    mas    feroces     é    irreligiosos   que  esos 
invasores;   no  dudemos  en  afirmar  que  la  gloria  del  mar- 
tino  ha  sido    ahora  proporcionada  al  mismo    desacato, 
furia  é    impiedad  del  perseguidor. 

Para  que  enmudeciésemos  todos,  sobrecogiéndonos 
y  amedrer  tardónos  con  nuevos  honores,  no  permitió 
Murat  que  se  diese  sepultura  en  dos  dias  á  aquellos 
cadáveres  vcneratlts,  para  que  todos  viesen  en  elios 
lo  hrrible  de  su  enejo  y  venganza.  Mas  todos  por  el 
contrario  vieron  en  ellos  las  cicatrices  mas  gloriosas; 
vieron  el  laurel  y  la  esperanza  Miz  de  la  inmortalidad; 
y  vieron  la  rabia  impotente  del  nuevo  tirano.  Y  vi- 
mos todos,  que  si  D¡os  permitía  ahora,  que  se  apare- 
ciese en  el  mundo  otro  -  Asur'vara  de  su  furor,  otro 
Holoferms    descocado,    OUO   Senaquerib   impío    y    otro 
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Antioco  blasfemo;  era  para  corregir  los  defectos  de  su 
pueblo  amado,  y  para  excitar  el  valor  de  los  Maca- 
beos  que  destinaba  á  destruir  después  las  falanges  ene- 
migas. 

Si  los  tiempos  de  paz  y  de  abundancia  siempre 
han  relaxado  las  costumbres,  como  advierten  S.  Cipria- 
no, S.  Agustín,  Eusebio,  y  otros  PP.  y  por  eso  Dios 
para  salud  de  sus  escogidos  y  gloria  de  su  nombre  ha 
permitido  que  se  hayan  levantado  tantos  perseguidores 
contra  su  Iglesia;  conozcamos,  que  en  permitir  que  es- 
te Diocleciano  asesinase  á  sangre  fria  aquella  porción 
ilustre  de  Católicos,  fue  para  que  su  sangre  brotase 
qual  semilla  fecundísima  una  descendencia  de  Héroes: 
Héroes  que  con  costumbres  mas  puras  y  frugales,  sin 
adormecerse  mas  en  el  ocio  y  la  abundancia,  contrar- 
restasen á  la  persecución  feroz,  que  el  infierno  movia 
contra  la  Iglesia  en  los  últimos  tiempos,  y  en  ei  ulti- 
mo asilo  que  la  quedaba:  Héroes  que  se  multiplicasen 
en  la  Nación  que  en  ambos  mundos  sabría  morir,  a 
imitación  de  Jas  victimas  Madrileñas,  antes  que  dexar 
de  sostener  la  causa  de  Dios,  la  independencia,  unión, 
magnanimidad  é  integridad  de  la  Monarquía  Católica, 
y  la  justicia  de  su  Rey  mas  amado  quanto  mas  per- 
seguido. 

Asi  se  empezó  ya  a  cumplir.  El  atentado  de  Mu- 
rat  irrita  enteramente  al  Pueblo.  La  noticia  se  comunica 
por  todas  las  Provincias  con  la  rapidez  del  rayo  en 
dos  letras  del  Alcalde  de  Mostoles,  (a  dos  leguas  de  la 
Capital)  que  dicen:  J^a  patria  esta  en  peligro;  Madrid 
perece  victima  por  la  perfidia  francesa;  Españole  s}  acu» 
did   todos   á  salvarle. 
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El  fuego  santo  del  patriotismo  y  el  amor  de  la 
religión  encienden  los  ánimos,  y  se  aprestan  para  de- 
clarar y  sostener  la  guerra  mas  necesaria,  y  la  mas 
justa  en  que  se  hayan  empeñado  alguna  vez  los  mor- 
tales. Venganza  terrible,  y  guerra  santa,  guerra  de  re- 
ligión, á  fin  de  que  la  Religión  y  la  Patria  no  perez- 
can, es  el  grito  que  resonó,  y  se  repitió  por  todo  el 
ámbito  de  la  Monarquía. 

jO  monstruo!  jó  impiísimo  invasor!  El  gran  Dios, 
a  quien  insultabas,  y  cuyos  atributos  querías  apropiarte, 
como  que  dispierta  de  un  sueño,  y  opone  claramente  á 
tus  pérfidos  designios  lar  constancia  indomable,  y  el  fue- 
go inextinguible  de  la  religión  y  patriotismo  de  los 
Españoles!...  Soñó  el  primogénito  de  Satanás  que  subs- 
tituyendo al  primer  ensayo  de  su  crueldad  la  perspec- 
tiva falsa  de  su  Constitución  de  Bayona,  y  sino  multi- 
plicando exercitos  con  teda  la  chusma  de  Generales  im- 
píos é  inhumanos,  en  seis  meses  coronaria  sus  sienes 
con  las  veinte  y  dos  coronas  de  España,  y  podría  pro- 
clamarse Emperador  del  Universo.  Lo  soñó;  por  que 
a  pesar  de  los  destrozos  y  ruinas  de  muchos  pueblos, 
de  las  profanaciones  y  sacrilegios  mas  execrables,  y  de 
sus  triunfos  efímeros;  España  sufre  y  merece,  pero  no 
desaparecerá  su  nombre,  no  sufrirá  cadenas,  no  doblara 
su  noble  cerviz  al  yugo  de  yerro  del  temerario  inva- 
sor. Será  la  Nación  acrisolada  en  ambos  mundos;  por 
que  el  Señor  ultrajado  por  las  impiedades,  y  blasfemias 
de  otros  pueblos  por  espacio  de  un  siglo,  como  que 
ha  vuelto  sus  miradas  paternales  acia  los  Españoles, 
para  que  probados  y  afligidos  lo  adoren  y  lo  desagra- 
vien con  vittudes  mas  puras,  pasadas  por  el  crisol  de 
la  tribulación* 

Los 
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Los  Atahasios  Españoles,  como  el  que  hoy  vene- 
ra la  Iglesia,  han  hecho  brillar  mas  que  nunca  un  he- 
roísmo  y  zelo  prodigioso.    Si:  los  Obispos  y  demás  mi- 
nistros del  Señor    (á  excepción  de   muy  pocos)  han  en- 
cendido en  el  altar    de  la  religión    y  en  el  altar  de  la 
patria,   ese  fuego  divino  que    sube    al  firmamento  con 
los  mas  suaves  perfumes    y    deliciosos  holocaustos.   ¡O! 
quanto,    quanto  es  el  precio  de   la  virtud  perseguida  y 
atribulada;  y  quanta,  quanta  es  la  gloria  que   resulta  al 
Señor,  y  á  la  predilecta  España    que  lo   adora,  en  ver 
los   combates   y  los  triunfos    de  la  fe:  á  los  Pastores  y 
á  las  ovejas,  ó  muriendo  por  no  amancillar  sus  pechos 
con  perjurios  y  traiciones,     6  tomando  las  armas,  y  que- 
riendo morir   en  la  guerra,   antes  que   ver  los  males   de 
nuestra  gente,  y  antes  que  sufrir   que  sea  blasfemado  el 
nombre  de  Dios,    que   las    Vírgenes  de  Sion  sean  hu- 
milladas, que  el  Santuario  sea  poiuido,  y  el  Santo  de 
los  Santos  conculcado,    tirado  en  los  pesebres  el  Pan 
de  los  Angeles,  6  en  los  muladares,  y  ensuciándose  los 
franceses  sobre  el  mismo  Rey  y  Dios  de  cielo  y  tierra.... 
¡O  tierra!   ¡6  cielo!  espantaos  de  lo  que  hacen.  ¡O  tier- 
ra!  ¡6  cielos!    obstupescite:    pasmaos,    estremeceos,    des- 
quiciaos   al     ver  lo  que  hacen    con   nuestro    Criador, 
con  sus   Santos,    y  con   nosotros  esos  enemigos,    heces 
de  todas  las  naciones  mas  depravadas....  Pero  aplaudid, 
ensalzad  a  estos  ilustres  atletas,   que  muriendo  desagra- 
vian á  nuestro   buen   Dios,  y  vuelan  á  ocupar  los   tro- 
nos de   los  Angeles   que   prevaricaron.   ¡Ah!    que  el  ver 
durar  todavía  esta   sangrienta  lucha,  si  por  una  parte  aflU 
ge  el  animo,   por  otra   lo  engrandece,  abre    un  campo 
dilatado  al  merecimiento  de   los  Discipulos   de  la  Cruz, 
dales  ocasión  de  beber  del  cáliz  que  bebió  Jesu^Chris- 

to, 
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lo,  condúcelos    por  la  espinosa   senda    del  Calvario  a 

las  delicias  del  Tabor,  y  ofrécenos  á  todos  estímulos  y 
exemplos  admirables  para  aspirar  h  la  verdadera  glo- 
ria del  cristianismo. 

jQuanta  es  esta,  y  quan  preciosa  á  los  ojos  de 
Dios,  quando  tantos  fidelísimos  Españoles  aun  andan, 
como  pintaba  el  Apóstol  a  los  mayores  Héroes,  nece- 
sitados, angustiados,  afligidos,  de  los  quales  no  era  digr 
no  el  mundo',  que  tipien  que  huir  y  refugiarse  d  los  mon» 
tes  escarpados  y  d  las  cuevas  obscuras  por  no  conta- 
minarse con  el  trato  de  los  impíos,  y  por  no  faltar  á 
los  deberes  de  buenos  Españoles  y  de  buenos  Chris- 
"tianos!  jO!  que  por  todo  el  ámbito  de  la  monarquía 
miran  los  Angeles  miliares  de  Mártires,  6  sacrificados 
ya  por  la  ferocidad  impía  de  exercitos  incrédulos,  6 
designados  y  destinados  también  al  sacrificio,  ocultos 
muchos,  como  el  grande  Atanasio,  hasta  en  los  sepul- 
cros paternos,  y  desde  allí  bendiciendo  ai  Señor  que 
los  conforta  en  la  dura  tribulación.  ¡Gloria  inefable  de 
la  presente  contienda!  S.  Juan  Crisostomo,  esponiendo 
las  palabras  del  testo,  dice  que  padecer  por  Christo  es 
mayor  don  de  Dios,  que  la  gracia  de  resucitar  á  los 
muertos,  y  hacer  todo  genero  de  prodigios.  A  la  Reli- 
gión, y  a  su  divino  fundador  Jesu-Christo  le  redunda 
hoy  mas  gloria  y  alabanza  de  que  E  paña  le  presente 
Mártires  de  todas  clases  sexos  y  edades,  que  con  su 
sangre  y  trabajos  sellen  la  verdad  de  la  Fe  en  un  si- 
glo de  incredulidad^  que  si  estos  mismos  Mjrtires  del 
2  de  Mi  yo,  y  los  que  siguen  sus  huellas  hubiesen  en 
aquel  dia  acabado  con  la  tropa  infiel  de  los  persegui- 
dores, 6  los  hubieran  arrojado  ya  para  siempre  mas 
alia  de  los  Pirineo^   6  si  hubiesen  restituido  la  vida  á 
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ios  muertos  por  los  satélites  ,  del  tirano  ateo;  6  hubie- 
ran  al  punto  devuelto   la   magnificencia  del   culto  á  los 
templas  puluidos     y  arrasados,  y  la    opulencia    a  nues- 
tras ciudades  heroicas,    euyá   vhrtud    incontaminada   fio 
estara  oculta  bajo  las  cenizas  que  aun   humean  con   sw 
zelo  marabiltoso  y  con  su  lealtad   y  valor  incontrastable. 
La  constancia  y  firmeza  del  heroísmo  de   la  virtud  se 
conoce  en  la  duración  del    combate,  sin  que  se  abata* 
fii  rir.da  el  pecho  español  y    cristiano*  Dios,  si,  el  D>o» 
grande,  que    recompensa  mas  a  tos  que  mas  saben  su* 
fnr,  y  que  dan  con  mayor    gusto    y  amor    la  sangre 
toda  de  sus  venas,    aun  purifica  y  prueva  á  *u  puebl* 
para  que  mejor  se  conozcan    los  quilates  de  tina    vii> 
tud  heroica,  digna  de  tos  tres   primeros  siglos   del  cris* 
tianismo,  de  los  siglos  de  los  Mártires*  en  que  E^paaa 
produxo  ¡numerables    en  ta    sola    invicta    Zaragoza,    f 
hoy  ha  reproducido  espectáculo  tan  portentoso  ea  esta 
misma  Ciudad  de  prodigios,. 

La  indómita  valentía  y  Ta  piedad  acendrada  de$ 
pueblo  español,  a  quien  por  nuestra  dicha  y  gloria  per- 
tenecemos, purificándose  mas  y  mas  en  la  larga  serie  de 
aflicciones  y  rebeses  entre  triunfos  y  portentos  de  ua 
Valor  nunca  visto,  nos  merece  y  nos  alcanza  aun  en  es- 
te tiempo  áex  pe,re^rHiacio%  aun  para  los  que  no  he- 
mos entrado4  en  la  gloriosa  lucha  de  ella,  eí  premio  de 
sus  sacrificios  y  tiabójbs  incesantes.  Por  ellos,  la  Nació» 
toda  va  subiendo1  al  colmo  de  la  felicidad  y  á,  la  cum- 
bie  de  la  gloria. de  que  había  ido  baxando  ñisennbte.- 
!nie«  te  en  dias  aciagos.  La  subida^ es  escabrosa:  no  era 
para  almas1  debUes  y  apocada sí  ni.  la.  hubiera  en  pren- 
dido'tm   pnebío  que  no  -tufrtera   la   constancia,  lealtad  y 

Teligioii  'pula  de  tos  ^Españoles,  ,     ,   ..    ;  N 
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España,  la  constante  y  paciente  España,  es,  a  deá« 
pecho  de  toda  clase  de  émulos  y  de  adversarios,  es  co- 
mo la  tribu  de  Juda,  preferida  A  las  otras  tribus,  que 
te  creían  mayores  y  mas  antiguas;  porque  ella  tubo 
mas  resolución  para  pasar  el  mar  roso,  y  arrostrar  to- 
da suerte  de  peligros  quando  las  otras  tribus  se  intimi- 
dan á  la  orilla  del  mar,  viéndose  perseguidas  por  Fa- 
raón. Prusia,  Austria*  Rusia,  celebradas  por  su  nume- 
ro y  poder,  retrocedieron,  se  acobardaron,  perdieron  su 
preeminencia  en  la  balanza  dé  las  naciones,  porque  aco- 
metidas por  el  doloso  Faraón  de  Europa,  quando  ve- 
nía  confundido  y  acobardado  dé  Egipto,  no  tubieron 
Ifairtío  constante  paraf;  resistirle  iiasta  el  fin-  de  la  lucha, 
QÜKasta.qaej  el  mar  se  abriese  y  se  trabase  al ,  monstruo 
4ju¿  Jiabi^  vomitado  desde  una  Isla.  ^ 

De  entt^  las  calientes  cenizas  de  muchos  pueblos 
y  ciudades  se  levantara  España,  Ave-Fenix  de  las  na- 
ciones heroicas^  cén  mas  lozanía  y  vigor;  y  danT  nue- 
■va  gloria  0  Dioi,  a  quien  humilde  adora  é  invoca,  y 
por  quien  todavía    tiene  la  dicha  de  padecer. 

Aun  padece  y  combate:  si;  porque  á  las  victimas 
¡de  este  primer  dia  glorioso,  que  datmn  ni  cielo  ven- 
ganza :>qpntrT  -el  infame  opresor,  se  les  ha  respondido 
desde  k> altof  que  esperen  un  poco  mas,  hasta  que  se 
complete  el  numero  de  sus  hermanos  mártires  en  ambos 
mundos  (2),  y  se  forme  una  corona  esplendente  al  Señor 
y  un  pueblo  que  le  rinda  nuevos  laureles  y  tributos  de 
alabanza,    en  desagravio  también  de    las    profanaciones, 

"■'■  ■  m  ..I  "  ■  ■       ■■    ■  ■         1    ■>■>♦       ni.     1    1    1.  ■  1..1  ■■  111- 

(2)  Pata  dar  alguna  idea  d«  la  paciencia  heroica  dé  los  es- 
pañoles sacrificados  bárbaramente  en  la  N.  E.  basta  leer  la 
-relación  de  lo  que  padeció  Don  Juan  Villar guide  ai  lado  de 
'fus.  ti.  compañeros    asesinados.   Copio    solamente   lo  qué  é$t$ 
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impiedades,  sacrilegios  y  heregias  atroces^  coa  que  unos 
quantos  apostatas,  agentes  é  instrumentos  viles  de  Na- 
poleón, han  insultado  al  Altísimo,  y  han  llenado  de  hor- 
ror á  la  humanidad  en  los  payses  mas  ricos  y  ma§ 
c^kbiés  del  nuevo  mundo. 

Mas  nosotros  apartemos  hoy  la  vista  de  esas  esce- 
nas de  horror  que  aun  se  repiten  en  reynos  vecinos^ 
las  que  nos  despedazan  las  entrañas,  y  que  nos  hicie- 
ran temer  la  ruina  del  estado  y  la  perdida  total  en 
ellos  de    la  Religión  de  Jesu-Christo    sacrosanta,    sino 

const- 


dice  en  la  pag.  i3.  dé  la  impresión  de  México  d?  este  ano;¿ 
digno  de  agregarse  á  las  actas  de  los  antiguos  M«H tigres  de 
la   Religión.,, 

„  Amaneéid  por  fin  el  día  i!,  de  Marzo  de  i8.il.  ¡Oh 
„  día  terrible,  día  espantoso,  cuya  memoria  hiela  mr^SráSófi 
„  y  me  hace  estremecer!.».  Serian  las  nueve  de  la  mañana  qu- 
5,  ando  oimos  el  primer  cañonazo  y  contamos  hasta  catorce: 
9i  á  este  tiempo  se -abrió  la  puerta  de  la  cárcel  y  entraroa 
de  golpe  sobre  nosotros  los  treinta  lanceros  de  nuestra  gt*- 
*,  ardía:  nos"  amarraron  íuertemente  los  brazos  atrás,  y  g£S 
„  despojaron  de  la  mayor  parte  de  la  ropa  que  teníamos 
„  puesta.  Presentóse  en  seguida  el  malvado  capitán  y  nos  mj 
„  timó  que  acababa  de  recibir  orden  de  sus  generales  para 
,,  pasarnos  á  cuchillo  en  aquel  ;  mismo  instante.. .¿  ¡Di<>s  mió 
„  grifamos  te  dos,  tened  piedad  de  nosotros!-- ^.iNo  hay  pk- 
„  dad  infames:  mueran.---  Un  sacerdote,  un  sacerdote  por  amor 
„  de  Dios  que   nos   auxilie. —  En   el  infierno  encontrareis^  bas- 

.  tantes execütese   la   orden....    Mueran,   gritaron    los   ii,hu- 

"„  manos*,  y  empezó  la  horrible  carnicería....  jSanto  Dios!  ¿qué 
„  espectáculo  tan  horroroso!  ¿quien  sera  capaz  de  expresarlo?. 
„  Me  abandona  el  valor,  y  un  sudor  frío  corre  por  mi  fíen- 
„  te...  me  veo  precisado  á   dexar  la   pluma. 

,,  Alnns  sensibles  y  generosa?:  este  quadro  es  muy  dig- 
„  no  de  vosotras....  Volad  á  aquella  cárcel  y  ved  á  doce  vio. 
„  timas  inocentes   indefensas.,.,    revolcándose    en  su  sangre,  y 
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consideráramos,  que  la- sangre  de  rCfso^ .martas- ¿alcanza* 
rá  perdón  para  la  multitud,  lejos  de  pedir  contra  ella 
venganza;  y  consolidará  con  sus  méritos  el  trono  y  el 
$J$ar,  lejos  de  permitir  i^u  destr^cciorí,  .coaio  merecían 
lo*  traidores  y  apostatas  revoteianarÍQsf  i; 

Dios  compasivo  y  misefieordiosoy  se  aplacará  con 
esas  victimas  nuevas;  y  por  ellas  llamará  k  los  pueblos 
extraviados  á  la  luz  de  la,  fe,  y  ai  defino  glorioso  de 
la  patria  madre,  de  quien  intentaban  separarse.  ¡O 
ppebte,  aunqu^pefcfídosjs siempre  empero  ^mados-fy  solici* 

jisni  el   ■•  a  v  tados 

^atravesadas  por  mil  partea  con  los  cuchillos  y  las  lanzas. 
„  No  se  oye  per  nuestra  parte  mas  ¡voz  que  los  dulcísimo* 
M  nombre,  de  J¿¿us  y  "de  ílVUria,  que  repiten  todos  ha^ta  el 
„  ¡uítimor  momento.. ..  Ved  tjd , Jionrado  Verdeja  que  agonizan?. 
¿cío va,  recómrenda  a  María  Santísima  á  su  triste  esposa  y 
¿  á  cinco  inocentes  criaturas  que  déxa  sumergidas  en  la  mise- 
y,Jrrá....íípero  uno  de  los  crueles  Verdugos  de  tres  machetazos 
fy divide 4fc£  cabeza  en  dos  partes  hasta  el  cuello....  Los  bar | 
i^/fearosjibabenínias  horribleiel  safertfiri©  con  Isus  obscenidades, 
„¿%  üc^ejadqs  aimn  con  tanta  «  sangre,*  qu al  tigres  encarni* 
„  zaáos,  destrozan  los  cadáveres  y  separan  de  algunos  de  ellos 
0  las  partes  mas   oculta?..,.  ¡Oh.  monstruos  de  crueldad! 

„  1£a  espiraron  mis  once  compañeros....  Sus  almas  Vola- 
tfJiT9a  ^'tóí  cieloá  a  recibir ;er  premio  que  les  tenia  destinado 
¿^  f^^^-las^mi^íricíordiasi  y  aquella  cárcel  quedo  santi- 
^  ficada 'Con   tanta  sangré*  inocente.». 

„  Yo  estaba  bañado  en  mi  sangre  y  me  sentía  herido  mor* 
„  talmente;  pero  Dios  por  sus  altos  juicios  conservaba  mi  vida. 
,,-Mas.  dei  un  qua r,to  d,e  hora .-.  estuve  tendido  desang»  ándome  y 
¿"encomendando  mi  aliña  a,  su  .criador.  Abro  mis  ojos  y  veo 
,^'que  todos  los  asesinos^  habia^n  huido  asi  que  consumaron  el 
,V  sacrificio.  Procuré  fneprnorarme  con  muchísimo  trabajo;  di 
¿,  dos  ó  tres  pasos,  pero  se  puso  una  espesa  nube  delante  de 
„  mis.  ©jos,,  me  abandonaron  las  fuerzas  y  cái  sobre  ios  cada* 
ti  veres  de  mis  compañeros, &c 
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lados  por  el  G'ibí^tno  kgftímd    iy  no  abriréis  los  ojos 

aun?  ¿no  conoceréis  vuestros  verdaderos  intereses  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad*  ¡Andaríais  todavía  locos  y  cr- 
iantes de  delirio  en  delirio,  de-  riesgo  en  riesgo,  de 
facción  en  facción,  quando  se  os  ofrece  la  perspectiva 
mas  alHágueñai  *  y  la  época  de  la  verdadera  gloria  y 
fclicidaa!  Rasgad  ese  velo,  qué  os  han  puesto  los  teme- 
rarios ambiciosos,  para  que  no  los  conocieseis  á  ellos,  ni 
¡penetraseis  sus  intentos  torcidósj;  y  mirad,  mirad  á  la  re* 
ligion  divina  (de  ^vuestros  mayores*  ^miráídá  la  patria 'qud 
en  ella  se  apoya,  y  en  la  inalterable  justicia  para  le- 
vantarse a  la  inmortalidad,  convidándoos  como  á  hijoA 
de  su  amor  y  de  su  dolor*  á  que  participéis  -de  la  rfcaí 
herencia  que?  va  á  transmitiros. ';La  Patria^ ¡rio mbre  dúfc 
ce  y  sagrado^....  la  Rehgi0n  piombre  aúguitb  y  divinó!.; 
jbos  llaman,  nos  reúnen,  tioé  estrechan  en  süs\  tternos 
brazos,  y  nos  ofrecen  un  porvenir  afortunado,  y  ej 
premio  de  los  .sudores,"  y  sacrificios.  .Acudid*  acudid, M<t 
jos  queridos,  al  regazó  de  nuestra  Madre;-  donde-  K*^ 
dos  hallaremos  prue vas  de  amor  igual,  constante  y  ge* 
tieroso;  y  la  defensa  que  necesitamos, 

¿Y  no  vemos  como  se  han  puesto  ya  los  cirmV 
cntos  de  esta  gloria?  ¿como  se  asegura  la  dicha  pre- 
sente, y  la  de  la  posteridad?  ¿como  se  estrechan  los 
vínculos  de  fraternidad  entre  todos  los  hijos  virtuosos  de 
la  Patria  en  los  dos  hemisferios?..*.  El  templo  hermoso 
de  la  Patria  una  é  indivisible  se  va  levantando  sobre 
los  firmes  cimientos  que  se  abrieron  en  Madrid  en  este 
dia,  y  fueron  amasados  con  sangre  generosa  é  invenci-: 
ble,  y  con  virtudes  dignas  de  la  verdadera  inmortalidad. 

¿Quando  habla  visto  la  Nación  reunido  tan  gran 
numero  de    Legisladores    sabios  y  profundos,,  elegidos 

.  ^indis^ 
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indistintamente  por  ella  y  por  los  interpretes  de  su  vo- 
luntad y  confianza,  como  por  inspiración  /divina,  y  se- 
gún las  intenciones  y  decreto  indudable  de  nuestro  .cau- 
tivo Monarca?....  ¿Quando,  tantos  guerreros :  famosos,  for- 
mados como  por  milagro  en  el  seno  de  la  miserable  paz, 
que  antes  gozábamos,  y  desde  los  primeros  días  de  Ma- 
yo, en  que  el  clarín  de  la  guerra  resonó  desde  Madrid, 
convocándolos  acampana? 

¿Quando  Nación  alguna  ha  ofrecido  al  mundo  co- 
mo la  España,  en  tan  corto  tiempo  tan  maravilloso 
conjunto  de  Pontífices  zelosos,  de  Ministros  íntegros,  de 
pueblos  valientes  y  leales,  de  hombres  puros  y  piado- 
sos, de  christianos  á  toda  prueva;  en  ñn,  una  Nación 
estendida  por  todo  el  mundo,  que  en  todas  distancias  es- 
ta animada  de  los  mismos  sentimientos  (si  se  exceptúan 
algunos  viles  é  impíos  facciosos,  indignos  de  su  non  bre 
y  sociedad),  y  que  aun  en  los  mas  remotos  angulo§ 
presenta  mártires  de  Ifi  patrfa,  y/M  la  religión^ 

¿Quando ,  fia    dado  Nacipii  ajguna  el    espectáculo 
asombroso  de  formac   su  propia  felicidad,  y   la  Consti- 
tución mas  sabia    y  equitativa,  mas  digna  de  la  admira» 
Csion  del  orbe    y  $e  la  irmortaljclad,  cu  medio^de  com- 
bates sangrientos  contia   el  bárbaro  enemigo,    pero  con 
tal  calma  interior  y  concordia  de  sentimientos  y  deseos, 
cerno  si  sus  Representantes  estuviesen  congregados  en  la 
cima  del  olimpo,  y  desde  su   altura  viesen  las  balas    y 
bombas  de  sitiadores  impotentes?  ...  m  Entre  el   estruendo 
pavoroso  de  -Maite^   y  á  la  vista  ele,  los  rabiosos  y  mal- 
•dicientes  Vándalos,  el  augusto  Congreso  Nacional,    guiado 
por  los  principios  mas  sanos  y   respetables  de   la  política 
"y   de  la   verdadera  filosofía,    por  los    principios   saluda* 
bles,  que.  h&bia:  consagrado    la   a)uigü>*dád;    y  que  por 
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;**té 


&x&*£?**C*r 


Sesgracía  se  habían  puesto  éti  olvido,  aunque  consigna- 
dos en  nuestras  mejores  leyes,  y  en  obras  de  los  Santos 
Doctores  (3)    y  Padres  d 3  h  iglesia;  el-  Congreso    Na- 
tional, impertérrito  ha  ido  estableciendo  los  reglamentos 
mas  importantes   para  ilustrar  á  la  Nación,  restituirla  su 
decoro   y  magestad,  asegurarla  sus  derechos,  y  un  por- 
venir cierto  y  venturoso,    elevar  el  espirita  d¿  los  Ciu- 
dadanos, y  de  quantos  merezcan  serlo,  f  entrar  asi  en  el 
goce  de  todbs  sus  honores...  Y  á  vosotros   ¡6  ilustres  de- 
fensores de  la  Patria!  á  vosotros  para  que  seáis  émulos 
de  los  Vdardes  y  Daoizes,  os  convida  el  augusto  Coa- 
greso  con  honras  y  distinciones  peculiares  en  la  creación 
del  Orden  militar    con '"'el  nombre  de    Nacional  de  Sátt 
Fernán  do.   Vuestras    distinguidas   acciones  de  guerra   se- 
rán premiadas  de  un  modo    nunca  antes   visto;  el  qual 
os  hará  dulces  los  mas  penosos  sacrificios,   y  hará  brol- 
lar nuevos  laureles  á  vuestras    plantas. 

Así  es  como  la  Nación,  gloriosa  en  la  carrera  que 
«mprendio  el  2  da  Mayo,  constante  en  la  lucha  que  aun 
sostiene,  impávida  entre  las  ruinar  de  muchos  pueblos, 
y  cada  vez  mas  resuelta  á  morir  (si  fuera  necesario) 
antes  que  transigir  con  el  opresor  infamej  asi  es  co- 
•.  '       '■  i :'•.-'■  -  ma» 

(3)  Vea>e  sino"  la"" solida  obnta,  titulada:  Las  Angélica*  Fu* 
wntes,  ó  el  tomista  en  las  Cortes;  donde  con  el  coteje  eru- 
dito  de  la  doctrina  de  Santo  Toims  se  hace  ver  la  justicia 
oportunidad  y  8abia<  moderación  de  los  principales  artículos 
de  la  Constitución,  y  de  los  reglamentos,  que  han  estabtecj- 
do  y  sancionado  las  CorteS  Extraordinarias.  La  Política  de 
Aristóteles  comentada  por  el  Dr.  Angélico,  es  la  mas  esen- 
ta  de  tachas  é  inconvenientes.  Las  máximas  del  Sto.  Dr.,  aun 
en  estas  materias,  son  las  mis  seguras  y  saludables.  Pudie- 
ran apoyarse  con  muchas  autoridades  de  SS.  Padres,  partí- 
alármente  del  gran   San   Agustín, 
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sno   se  ha  ido    labrando  su  felicidad;  la  que   gozará  en 
mexores  dias,  cogiendo  pronto  el  fruto  de  sus  lagrimas 
y  sacrificios   presentes. 

¿Diréis,   que  el  tirano    impío  aun  está  encumbrado, 
¿orno  los  cedros    del  libano?...    Aguardad    un  poco,   dice 
Dios  por  boca  de  David:  pasé,  volví  la  cara;  y  be  aqui, 
que  no  existia,  y  lo  busqué,  y   no  hallé  ni  el  lugar  doñ- 
ee estaba:  pereció  con   ruido  y  espanto,  y  desapareció   co- 
mo humo  toda  esa  gloria  usurpada,...  Seguí  yo  su  som- 
bra, y  me  pareció  oir  otra  vez  á  Ezequiel  hablando  del 
paradero  de  Faraón,   y  á  Isaías  de  la  suerte  de  Baltasar, 
quando  fueron  ambos  recividos  en  los  infiernos:  (Ezeq. 
c    12.  Isaiíe.  c.   14.)  zNumquid  iste  est  vir,  qui  conturba- 
vií   terram,  qui  concussit   regna,    qui  posuit    orbem  deser~ 
ium%...  „Por    ventura  este  hombrecillo  es  quien  contur- 
9,  bó  la  tierra,  quien  estremeció  las  reynos,  quien  puso  al 
„  mundo  desierto,   y  asoló  sus  ciudades,  y  no  abrió  la 
p9  cárcel  á  sus  cautivos?...    El  Señor  quebró  el  báculo 
m  de  los  impíos  (dice    el  Profeta),   la  vara  de   los  que 
s,  dominaban,  al  que  hería  los  pueblos,  ai  que  sojuzgaba 
5,  las  naciones  con  furor,    y  las  perseguía  con  crueldad. 
9,  En  su  muerte  reposó  la  tierra,  y  se  regocijó;  los  abe- 
„  tos,  y  los  cedros  del    Libano  se  alegraron;    y   el  infi- 
„  erno  se  conmovió  para  sahrle  ai  encuentro,  é  insultar- 
9,  lo  con  todos  los  orgullosos   gigantes,  que  allí  habia  y 
9,  que  fueron  á  cumplimentar    su  nueva  raza:  diciendole 
„  al  corifeo:   tu  también  has  sido  herido  como   nosotros, 
„  te  has  hecho  semejante  á  nosotros:  abatida  ha  sido  tu 
„  sobervia  hasta  los  abismos:  cayó  tu  cadáver....  has  si- 
„  do   arrojado  de  tu  sepulcro,    como    un   tronco   inútil, 
„  sucio  y  confundido  con  los  que  fueron  muertos  á  cu- 
99  chillo,  y  descendieron  á  lo  mas  hondo  del  lago,  como 

E  cada- 
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„  cadáver  pestilente." 

Tal  ha  sido  el  termino  de  los  perseguidores  obsti- 
nados de  la  religión  y  de  la  humanidad.  Asi  han  ido 
entrando  en  el  infierno  quantos  Baltasares  sacrilegos  y 
Faraones  sobervios  é  impíos  hubo  en  el  mundo.  Tal 
fue  su  recivimiento,  y  la  algazara  de  los  reprobos  y  De- 
monios al  verlos  abatidos  y  castigados.  Y  el  Señor  entre 
tanto  se  lavaba  sus  manos  justas  en  la  sangre  del  ini- 
quo  y  del  perseguidor  de  su  iglesia;  volvia  por  su  glo- 
ria, vindicaba  á  los  inocentes  sacrificados,  y  hacia  un 
juicio  espantoso.  La  suerte  ultima  de  los  enemigos  ob- 
cecados del  Altísimo  esta  descrita  con  sublimidad  y  cer- 
teza por  Isaías  y  Ezequiel.  No  podra  librarse  de  ella  la 
casta  de  Ateos  y  foragidos  que  hoy  talan  el  globo,  afli- 
gen á  la  España,  profanan  el  Santuario,  blasfeman  á 
nuestro  Criador  y  Redentor,  ^  quisieran  borrar  de  la 
tierra  hasta  el  nombre  de  Jesu-Christo,  según  el  plan  de 
los  incrédulos  de  la  desventurada  Francia.  El  cielo  ten- 
ga piedad  de  ellos,  los  convierta,  y  los  libre  del  castigo 
que  descocadamente  se  buscan  en  el  tiempo,  y  en  la  eterni- 
dad (  que  no  creen);  y  que  ya  hoy  esperimentan. 

Esta  su  cruel  persecución,  y  la  perfidia  que  usaron 
desde  el  2  de  Mayo  con  la  España  es  causa  de  su  con- 
fesión é  ignominia  sempiterna,  y  es  el  motivo  de  su 
ruina  temporal,  y  de  su  perdición  interminable.  Dios 
justo,  los  ciega,  los  abandona  á  su  furor,  y  á  la  locura  de 
un  tirano  Ateo,  ambicioso  y  cruel  y  prepara  el  momento 
de  un  castigo  terrible. 

Este  se  acerca,  según  el  curso  ordinario  de  la  pro- 
videncia divina.  Y  entre  tanto,  España  se  corona  de  vir- 
tudes y  laureles:  la  Tglesia  triunfa:  los  buenos  se  animan: 
el  cielo  recive  mártires:  Jesu-Christo  es  bendito  y  cngran- 

decido 
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decido  en  nuestros  trabajos  y  tribulaciones:  y  las  virtu- 
des de  esta  Nación,  verdaderamente  heroica,  crecen,  te 
difunden,  se  purifican   y  se  inmortalizan. 

¡O  samo  cielo!  que  me  parece  verte  desde  este  dia 
abierto  de  par  en  par,  reciviendo  continuamente  victi- 
mas sagradas  con  palmas  y  coronas  brillantes  ganadas  en 
la  lucha  de  la  fe,  y  de  la  lealtad,  por  un  numero  ¡nu- 
merable de  católicos  Españoles;  y  que  estos  desde  sus 
altos  tronos  nos  miran  con  ternura,  nos  animan  con  su 
exemplo,  nos  sostienen  con  sus  diestras  vencedoras,  y 
nos  dicen  que  no  lloremos  ya  mas  su  temprana  muerte, 
■sino  que  envidiemos  su  gloriosa  lucha  y  triunfo  sacro- 
sanco.  Oíd,  oid,  Españoles,  que  os  claman  con  el  Após- 
tol: en  nada  y  en  nada  os  espantéis  de  esos  adversarios  fe- 
mentidos y  feroces:  su  invasión  y  nuestro  sacrificio  es  cau- 
sa de  su  exterminio  y  corfusior:  y  nuestra  muerte,  y 
vuestra  constancia  es  causa  de  la  salud  y  salvación  de 
la  patria.  ¿Que  fuera  sino  de  ella  en  ambos  mundos? 
¿No  estarían  ya  los  dos  hemisferios  plagados  de  falanges 
impías  y  destructoras?  Sostuvimos  la  causa  de  Dios,  y 
vosotros  continuáis  en  el  ccmbate.  Ved  nuestro  combate 
en  este  dia:  no  lo  olvidéis  jamas:  transmitidlo  á  la  pos- 
teridad mas  remota.  Acordaos,  que  fuimos  los  proto- 
tnartires  de  la  España  en  el  siglo  decimonono,  para  con« 
trarrestar  ai  mayor   tirano. 

¡Ah!  que  mi  corazón  se  dilata;  y  pareceme  ver  es- 
crltcs  en  el  libro  de  la  vida  inmortal  tan  preciosos  y 
venerables  tjombres,  como  los  de  Vtlarde  y  Daoiz  lo 
están  con  caracteres  de  oro  en  el  augusto  Salón  de  las 
Cortes.  ¡Feliz  preludio  de  la  inmortalidad  que  sin  duda 
poseen  con  sus  ilustres  compañeros,  y  con  los  que  los 
siguen  luchando   por  la  Religión,  por  la  Patria,  por  el 
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Rey,  y  por  quanto  de  mas  sagrado  y  augusto  hay  en- 
fre  los  hombres!  ¿Carrera  llena  de  merecimientos  y  de 
gloria,  donde  podemos  todos  consumar  felizmente  nues- 
tra vida,  y  recivir  la  corona  inmarcesible,  con  que  la 
Patria  nos  brinda  hoy,  y  con  la  que  Dios  premiará  eter- 
namente á  los  verdaderos  Héroes!  Entremos  en  esta  sen- 
da que  guia  á  la  inmortalidad;  sigamos  las  huellas  de 
los  Velar  des  y  Daoizes,  y  de  tantos  otros,  que  nos  pre- 
ceden, y  que  nos  llaman.  Asi  la  Patria  quedará  venga- 
da: serán  dichosos  nuestros  descendientes:  el  orbe  des- 
cansará, y  se  descargará  de  monstruos  infames:  el  pueblo 
español  se  enlazará,  y  brillará  mas  en  las  4  partes  de  la 
tierra:  la  Religión  de  Jesu  Christo  recivirá  nueva  gloria: 
Dios  será  desagraviado:  María  Uirgen  será  bendita  por 
sus  hijos  los  Españoles,  á  quienes  ampara  como  Madre; 
el  altar  de  la  Patria,  y  también  los  altares  de  la  Reli- 
gión presentarán  mil  y  mas  Mártires:  y  nuestros  nombres 
serán  escritos  en  las  columnas  del  firmamento,  y  pro- 
nunciados con  admiración  y  respeto  en  todos  los  siglos, 
como  las  inocentes  é  inmortales  victimas  del  2  de  Mayo. 
Amen.  Descansen  en  paz.    Asi  sea, 


"Protesto ,  que  en  quanto  digo  en  alabanza  de  estos 
Héroes  y  de  los  demás  Españoles,  obedezco  á  los  Deere» 
tos  Pontificios,  particularmente  á  los  de  Urbano  VIII.  sin 
intentar  faltar  á  ellos  en  el  modo  de  elogiar,  ni  prevenir 
el  juicio  de  la  Santa  Sede  en  la  calificación  de  estas  vií* 
tudesj  pues  todo  lo  sugeto  á  su  tribunal  supremo. 
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